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    La Princesa del Campeón 

    Dalilah y Arthur 

    I 

    La cordura era algo que parecía haber desaparecido de la cabeza de Garnot, quien, en sus ansias de poder, y en absoluta quiebra, había decidido utilizar la vida de su propia hija para asegurar el futuro del reino. Siendo la heredera, la luz de sus ojos, y la razón de su existencia, Dalilah era la única herramienta que podía utilizar para poder crear conexiones con otros reinos y poder devolverle a sus tierras las riquezas de las que una vez disfruto. 

    Viejos consejeros se lo habían indicado muchos años atrás, ya que, la forma de manejar sus riquezas, lo llevaría directamente a la bancarrota en unos pocos años. Haciendo caso omiso a las advertencias, Garnot si yo disfrutando de sus excesos y derroches hasta que un día simplemente el oro se terminó. El reino de Garnot sería caracterizado por ser uno de los fabricantes de armas más exitoso, su acero era irrompible, sólido y resistente, algo que no se podía encontrar en cualquier tierra. 

    Sus herreros eran los más virtuosos, logrando desarrollar técnicas impresionantes que eran buscadas por algunos vecinos. Cuando simplemente el dinero se acabó, sus herreros buscaron otras tierras para trabajar, por lo que, lo que caracterizaba al reino de Garnot comenzó a desvanecerse en el tiempo. Garnot se negaba a aceptar que la desgracia estaba muy cercana a su puerta, ya que, al ritmo que llevan las cosas, muy pronto estarían completamente vulnerables. 

    El dinero era la principal herramienta para la estabilidad y seguridad de un reino, ya que, si no tenían la posibilidad de defenderse y pagar por sus guardias y guerreros, cualquier ataque sería devastador. Fue entonces, cuando Garnot tomó una de las decisiones más nefastas que cualquier padre hubiese podido imaginar. Utilizar a su propia hija como instrumento para poder recuperar su antigua vida era algo que no lo hacía sentir demasiado feliz, pero era la única medida posible. 

    Garnot sabía perfectamente que sería la vergüenza de su difunta esposa, quien nunca hubiese permitido que esto ocurriera. Un ataque fulminante al corazón se había llevado a la madre de Dalilah, quien había vivido feliz en el castillo junto a su padre, disfrutando de la bonanza del reino. Pero, su desgracia estaría muy cercana a visitarla, ya que, cuando cumplió los 17 años, automáticamente fue encerrada en una enorme habitación que se convertiría en su prisión, hasta el momento en que su padre decidiera que había llegado el momento de actuar. 

    El plan había sido simple, esperar a que su hija cumpliera la mayoría de edad completamente aislada, esperando el momento en que llegara un apuesto príncipe o rey que se interesara en ella y le diera la posibilidad a Garnot de poder recuperar el poder. Era un convenio simple, algo inofensivo para él, jugaba con la libertad y la voluntad del ser que más amaba en la tierra. La codicia y la ambición se habían adueñado de Garnot, que no parecía estar actuando racionalmente al condenar a su hija a un encierro injustificado con el simple objetivo de protegerla de los ojos de los hombres del reino. 

    Con mucha facilidad, cualquiera podría enamorarse de Dalilah, quien tenía los rizos amarillos más hermosos que jamás hubiese visto cualquier ser humano. La pequeña niña rubia había crecido jugando por los jardines y caminerías del Castillo, pero siempre mente un día todo se redujo a ver el mundo a través de una gran ventana. Dalilah nunca recibió explicaciones acerca de las razones de porque había sido encerrada, simplemente se había colocado un candado en su puerta, el cual sería abierto el día en que su padre así lo determinara. 

    Absolutamente nadie tenía permitido acercarse a la chica, solamente su sirvienta, quien se había convertido en la mejor amiga de Dalilah, la única persona con la que podía conversar cada día. Sólo tenía unos pocos minutos para intercambiar algunas palabras con la joven cuya edad era muy similar a la de Dalilah. Aunque en un principio se trataba de ruegos y lamentaciones para que por favor la liberaran, luego se convertían simplemente tertulias que debían ser interrumpidas por los golpes agresivos sobre la puerta, lo que indicaba que Therese debía abandonar la habitación instantáneamente. 

    Después de un año de encierro total, Dalilah finalmente cumpliría sus 18 años, la edad necesaria para que su padre finalmente pudiese tomar la determinación de escoger quién sería el hombre que acompañaría a la chica durante el resto de su vida. Pero más allá de interesarle el bienestar de Dalilah, Garnot tenía una única misión, volver a disfrutar de las riquezas que le permitían acceder a una gran cantidad de lujos, excesos y placeres. 

    Durante el tiempo de encierro de Dalilah, su padre no pudo hacer más que sentarse a lamentarse, ya que, había sido un periodo oscuro para el reino, las riquezas y cosechas habían bajado enormemente y al no tener ingresos por las ventas de las cero, todo había entrado en un periodo de desesperación total. Muchos habían abandonado el reino en busca de una estabilidad financiera, ya que, no había nada que pudiesen obtener en aquel lugar. El reino que había conocido Dalilah durante su niñez había desaparecido por completo, y simplemente a través de su ventana, podía ver las montañas verdes y el cielo azul, ya que, el ángulo de aquel ventanal daba únicamente hacia un hermoso paisaje que se había convertido en el anhelo de la libertad de Dalilah. 

    Este tiempo había servido para que la chica madurara enormemente, ya que, tenía la posibilidad de analizar la situación y comprender que su padre no era un hombre malvado, sino que, se había dejado corromper por la ambición y la codicia. Breves conversaciones con Therese le daban entender algunas de las cosas que estaban ocurriendo más allá de las paredes de su prisión, por lo que, Dalilah se resigna, pero no está dispuesta a rendirse totalmente, ya que, tiene el espíritu de su madre, y nunca se doblegará ante un hombre que intente humillarla o utilizarla como un objeto. 

    Un matrimonio arreglado era la pesadilla de cualquier chica en aquel reino, ya que, estaba condenada a vivir de forma desdichada sin posibilidades de conocer el verdadero amor. Dalilah sentía que estaba atravesando una de las peores pesadillas, pero, recordando las palabras de su madre, “siempre había una pequeña luz en medio de la oscuridad”, por lo que, no debía perder la esperanza y entregarse a la desesperación. 

    Cierto día, mientras la chica tomaba el desayuno justo frente al gran ventanal que la cautivaba ya que, no la esperaba, con muy poca frecuencia su padre acudía a aquella habitación. A pesar de que no lo odiaba, Dalilah sentía un gran desprecio hacia él, ya que, de alguna otra forma está pasando por encima de su voluntad para poder cumplir con sus deseos, por lo que, lo último que quería era conversar con Garnot. El agitar de unas llaves se escuchó al otro lado de la puerta, el candado se liberó, la puerta se abrió y un par de guardias ingresaron primero a la habitación para hacer una revisión minuciosa de que no había ningún tipo de peligro. 

    —¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo malo? —Preguntó Dalilah mientras se ponía de pie de su silla. 

    —El rey desea hablar con usted, mi princesa. En unos segundos estará con usted. —Dijo uno de los guardias antes de abandonar la habitación. 

    Sólo unos segundos más tarde, entraría el viejo rey Garnot, quien se ayudaba con un bastón, ya que, los años habían caído de manera drástica sobre si después de que la crisis comenzó a arreciar. Era un hombre que había tenido una virilidad absoluta, una gran fortaleza y una vitalidad envidiable, pero después de la depresión, se había convertido en simplemente un hombre viejo y senil cuya única obsesión era recuperar el poder y el dinero. 

    El viejo hombre caminaba casi arrastrando los pies y usaba el bastón sobre el suelo para mantener su equilibrio. Cuando observó a la chica, sonrío un poco, pero aquella alegría no parecía estar vinculada con el hecho de volver a verla. 

    —Cada día te pareces más a tu madre, hija. Mi visita sé que te extraña un poco, pero siéntate ti, tenemos que hablar. 

    Dalilah sentía cierta confusión por la forma en que su padre se dirigía a ella, ya que, no solía visitarla con demasiada frecuencia. Había algo en sus ojos que a la chica le pareció sospechoso, por lo que, era momento de indagar qué era lo que estaba ocurriendo, pues su futuro dependía de las decisiones de su padre. Las cosas no habían sido tan sencillas para Garnot, quien había tenido que lidiar con el hecho de que Dalilah se infringiera ciertas heridas a sí mismo durante los primeros días de encierro. 

    En una ocasión, la chica golpeó con tanta intensidad la puerta que sus nudillos se rompieron. Sangro durante algunas horas, pero, tras quedar inconsciente del dolor, fue curada por la propia Therese. Hubo muchos intentos de escape, inclusive hasta intentó saltar desde la ventana, por lo que, tuvieron que ser instalados algunos barrotes que terminaron de definir aquel lugar como una prisión. 

    Más que nadie en el mundo, Garnot entendía el dolor que experimentaba Dalilah, ya que esto le había permitido ver el verdadero personaje que se ocultaba detrás de aquel anciano débil e inofensivo. 

    —Ya eres toda una mujer, Dalilah. Y lamento que durante el último año hayas tenido que estar encerrada en esta habitación. No me siento orgulloso de esto, pero creo que no tenía más opción. —Dijo Garnot. 

    El viejo hombre caminaba de un lado al otro como si estuviese buscando tiempo o alguna manera específica para dirigirse hacia Dalilah, quien había perdido el apetito instantáneamente y simplemente veía con atención a su padre. La expectativa la estaba consumiendo, ya que, no tenía la menor idea de cuáles serían los planes o noticias que traía su padre. 

    —Quisiera poder haberte dado más opciones, pero tu futuro también se verá beneficiado de esto. 

    —Padre, déjate de rodeos. Por favor dime qué es lo que está ocurriendo de una vez. —Replicó Dalilah, al perder un poco de la calma que intentaba mantener. 

    —Ten paciencia, no solemos conversar demasiado, por lo que, quisiera que esto fuese una conversación amena y no una discusión, como suele ocurrir. 

    —¿Me pides paciencia cuando he estado encerrada durante un año en esta habitación? Lo único que puedo pedir es sinceridad y que vayas al grano, por favor. 

    Dalilah era una chica de carácter fuerte, intensa y aguerrida, tenía habilidades que su mismo padre había desarrollado con las múltiples enseñanzas a lo largo de su niñez y adolescencia se sentía orgulloso de ella, pero el amor por el dinero la había convertido simplemente en un objeto que podía canjear a su antojo por cualquier oferta que le generara algún hombre poderoso y adinerado. 

    —Los comentarios vuelan en este lugar, por lo que, sé perfectamente que no será un secreto para ti saber que tu destino podría regresarle la vida al reino, ¿no es así? 

    —¿Cómo podría yo definir el futuro del reino estando encerrada en este lugar, padre? 

    —Tu encierro está a punto de terminar. He recibido la visita de alguien que puede ayudarnos, pero es aquí en este punto en el cual necesito de tu colaboración. 

    Aunque un poco de esperanza se despertó en el corazón de Dalilah, sabía perfectamente que no todo era tan bonito como había sonado. Su padre no era el mismo hombre de algunos años atrás, se dejaba manejar por intereses completamente propios, pasando por encima del bienestar de cualquiera que lo rodeara. Dalilah intuía que había algo detrás de toda esta situación que terminaría de hundirla aún más en la desesperación. 

    —¡Habla de una vez, no aguanto. 

    Avergonzado, Garnot bajó la mirada y vio directamente al suelo, no tenía la fortaleza para ver directamente a los ojos de su hija para informarle lo que estaba a punto de ocurrir. El rey Hashkur había llegado a las tierras lejanas, donde un rey había establecido unas condiciones bastante particulares para poder acceder a su hija. Prácticamente, Garnot había puesto en venta la virginidad de Dalilah, abriendo las ofertas para aquellos que estuviesen interesados en la hermosa mujer. 

    A cambio de poder, oro y riquezas, Garnot estaba dispuesto a proporcionarle a su propia hija en matrimonio a cualquiera que pudiese garantizarle un futuro seguro y estable a su mandato, dándole la oportunidad de recuperar aquellos tiempos que simplemente habían quedado reducidos a cenizas. Todos le habían dado la espalda a Garnot, no tenía absolutamente nada que ofrecer, sólo una hija hermosa y refinada, la cual se convertiría en la esposa perfecta de cualquiera que fuese el afortunado de llevársela a su castillo. 

    De una forma pausada y avergonzada, Garnot se encargó de narrar a la chica lo que estaba ocurriendo, algo ante lo que Dalilah no podía reaccionar otra forma que quedarse estupefacta al imaginarse al lado de un hombre que ni siquiera conocía y contrayendo matrimonio con él. Era una chica que quería ser libre, conocer el verdadero amor y tener una vida llena de sueños e ilusiones por cumplir, pero su padre se había encargado de incendiar cualquiera de estas fantasías, opacándolas con una realidad nefasta que ni en sus peores pesadillas hubiese imaginado que llegaría a vivir. 

    Los gritos, los improperios y la violencia no se hicieron esperar en aquella habitación, ya que, Dalilah no estaba dispuesta a aceptar los mandatos de su padre. Lanzando su plato de barro directamente al suelo, la chica enloqueció de la desesperación, ya que, al tener noticias de que ya el matrimonio estaba arreglado, no cree que haya demasiadas opciones para salir de una situación como esta. 

    Tienes que calmarte, esto no se trata de mí nada más, recuerda que no tengo nada que ofrecerte, y si aceptas este matrimonio, tendrás un futuro asegurado, algo que en este preciso instante yo no puedo darte. 

    —No necesito de absolutamente nadie para ser feliz, padre, pudimos salir adelante de toda esta situación si necesidad de llegar este punto, pero ya lo has arruinado 

    Mientras yo lloraba desconsoladamente, Dalilah cayó de rodillas al suelo completamente devastada, mientras el corazón de su padre sentía un dolor tremendo al estar sometiendo a su única hija a una pena tan intensa. Pero, aunque hubiese deseado resolver las cosas de otra forma, Garnot es un hombre débil, corrompido por el dinero y sediento de poder. 

    





   





 

    II 

    Su trabajo de carcelero no era precisamente lo que había soñado Arthur, ya que había crecido anhelando la posibilidad de poder defender al reino en el campo de batalla. Desde niño, siempre había mostrado un espíritu aguerrido y fuerte, proyectándose como uno de los hombres que se convertiría en leyenda en el reino. Con tan sólo 18 años de edad, había tenido la posibilidad de cumplir su sueño, batallando en la conquista de territorios en representación del rey Garnot.  

    Arthur era un hombre fuerte e inteligente y con un corazón mucho más grande que sus músculos, siendo gentil y muy comprensivo, lo que le había dado la posibilidad de ganarse una gran cantidad de amistades y poder escalar posiciones dentro del poder. A pesar de ser un hombre muy tierno y bondadoso, está muy lejos de ser alguien débil y flexible, ya que, su carácter e imponencia le ha dado la posibilidad de llegar hasta uno de los cargos más importantes dentro de la guardia real. 

     Contando con la confianza absoluta de Garnot, Arthur se perfila como uno de los hombres con mayores beneficios y confianza del rey, quien jamás ha considerado la posibilidad de abandonarlo o darle la espalda, no importaba cuan duros fuesen los tiempos que se estaban atravesando. Los valores de Arthur son muy fuertes y sólidos, por lo que, traicionar y abandonar jamás está contemplado en sus planes, pero esto sería hasta conocer un punto débil que lo haría doblegarse ante sus propios esquemas de personalidad.  

    Aunque es un hombre atractivo y con un apetito sexual muy desarrollado, aún no se ha enamorado por primera vez, por lo que, al desconocer los efectos que puede tener este sentimiento en su comportamiento, aún no puede determinar cuáles son sus propios límites. Con acceso a comodidades, lujos y dinero, Arthur era uno de los consentidos y privilegiados hombres de Garnot, quien, tras no poder ofrecerle más estos beneficios, pensó que sería abandonado totalmente por su guardia real.  

    Pocos eran los que habían quedado rodeando el entorno de Garnot, y entre ellos se encontraba Arthur, quien era un elemento de suma importancia en la seguridad del reino. Consciente de que era una de las peores épocas que se habían atravesado en aquellas tierras, sabía que existía una esperanza de que tarde o temprano de que las cosas mejorarían. Aunque no sabía realmente cuál sería esta solución, eventualmente la solución se mostraría ante los habitantes y podrían tomar medidas para poder volver a disfrutar de las riquezas que una vez obtuvieron. 

    La curiosidad es una de las debilidades que siempre había afectado a Arthur, que nunca había recibido demasiados detalles acerca de las razones del por qué se había encerrado de la noche a la mañana a la princesa en aquella habitación. Tras la visita de Hashkur, todo salió a la luz, y tras descubrir que aquella chica de la que poco sabía, sería la nueva esposa de este sujeto, comenzó a investigar por sus propios medios cuáles eran las intenciones del rey.  

    Aunque se estaba metiendo en territorios que no eran de su incumbencia, Arthur sentía necesidad de conocer parte de las ideas rey Garnot. La cordura había desaparecido, su mirada era perdida, tomaba decisiones erráticas y debes en cuando tenía algunos episodios violentos en los cuales tenían que intervenir algunos de los guardias para evitar que el rey se hiciera daño. Era un periodo bastante caótico, pero las cosas debían mejorar, y para que esto ocurriera, tenían que intervenir, ya que, solas no se solucionarían.  

    Siendo un hombre del mundo, habiendo conocido muchas tierras, y siendo el líder de batallones de conquista, Arthur había conocido a una gran cantidad de sujetos y personas a lo largo de su historia, siendo Hashkur uno de los hombres con los cuales había cruzado en alguna oportunidad, durante una experiencia que no había sido demasiado agradable. Rey de los turcos, este hombre habitante de las tierras del este, tenía como principal objetivo ir por el mundo en busca de las mujeres más hermosas y exuberantes que jamás hubiese conocido el hombre.  

    Su colección de mujeres alcanzaba el número de 100, aunque se hablaba de 150 mujeres completamente a su disposición. Hashkur no paraba, constantemente se encontraba viajando por el mundo sumando elementos a su colección, por lo que, posiblemente Dalilah sería la próxima adquisición. Como rey de uno de los territorios con reservas de oro más impresionantes, tenía la posibilidad de darse lujos que nadie más en el mundo podía obtener. Hashkur no tenía esposas, simplemente eran acompañantes y novias con las cuales podía deleitarse en el momento que quisiera.  

    Todas vivían en su reino, las cuales tenían acceso a los manjares más deliciosos, ropas, comodidades lujos, por lo que, ser elegida por Hashkur era prácticamente una fortuna. Cuando la caravana llegó al reino, la esperanza de regreso al corazón de Garnot, quien recibió de una manera alegre y festiva, utilizando sus últimos pocos recursos para organizar una fiesta de bienvenida para el turco.  

    Arthur conocía perfectamente quién eres te sujeto, un asesino despiadado que tenía la reputación de ser un maltratador y déspota con las mujeres. Para él, simplemente eran carne, no les daba ningún tipo de importancia y las usaba simplemente para su placer. Habiendo crecido en un reino en el cual todo había sido tranquilo y pacífico, Arthur no entendía cómo era posible que su rey fuese capaz de comprometer a su propia hija con un hombre como este, quien se había proyectado ante Garnot como un hombre gentil y estudiado.  

    Sus ropas, su elegancia y su finura, proyectaban una imagen completamente diferente a lo que era realmente Hashkur, quien, tras adueñarse de las chicas, ciertamente las trataba realmente mal. Durante sus viajes, el propio Arthur había sido testigo de algunos de los actos lamentables que se llevan a cabo entre Hashkur y sus mujeres, ya que, durante sus travesías solía estar acompañado de dos o tres de ellas, las cuales estaban destinadas a proveerle placer sexual y atenderlo como él se lo merecía.  

    Bastaba con que alguna no cumpliera con sus órdenes para recibir una brutal bofetada, o inclusive algunos azotes por parte de los hombres de Hashkur. Tras conocer que la hija del rey podría caer en manos de este despreciable sujeto, en la mente de Arthur comienza a surgir como si se tratara de un virus, una idea completamente absurda que rompe con absolutamente todas las reglas establecidas hasta ese punto. 

    La estadía de Hashkur en el reino se prolongó mucho más de lo esperado, ya que, sólo serían un par de días, pero tras observar algunas pinturas de Dalilah, Hashkur decidió quedarse algunos días más para realizar los planes acerca de la adquisición de la chica.  

    Estaba completamente convencido de que era la mujer perfecta, y luego de planear una reunión con ella, si estaba completamente conforme, la convertiría en su esposa definitiva. Esta tendría mayor prioridad y beneficios que el resto de sus mujeres, sería la esposa legal, algo con lo que Garnot estaba realmente entusiasmado. 

    Si esto era posible, Hashkur pagaría una gran cantidad de oro, suficiente como para volver a reconstruir su reino, aunque esta vez lo haría completamente solo, ya que, había perdido completamente a su familia. En este punto, todo le había dejado de importar, ya su hija simplemente era vista como un tesoro más que estaba a punto de vender, algo ante lo que, Arthur no estaba de acuerdo. 

    Las personas no podían venderse como si se tratara de objetos sin valor, por lo que, utilizando un poco de la confianza que le ha dado Garnot, un día Arthur decidió intentar convencer al rey de que desistiera de esa idea. 

    —Arthur, qué sorpresa tenerte aquí, has llegado justo a tiempo para la cena. Ven, siéntate a mi lado y conversemos. —Dijo Garnot. 

    El rey trataba con muchos privilegios a este guardia, ya que, había sido uno de los pocos que le había mostrado absoluta lealtad. Su rey era sagrado, y no sólo lo veía como una figura de autoridad, también lo veía como un amigo en quien confiar. Es por esto, que Arthur había tomado la determinación de intentar persuadir al rey para que desistiera de esta idea absurda de vender a su hija, ya que, existían muchas otras formas de salir adelante en el reino si necesidad de perder a la única familia que le queda.  

    —Será un honor para mí compartir la cena con usted, mi rey. —Dijo Arthur antes de tomar una silla y sentarse justo al lado del monarca. 

    —Te he dicho que no me trates con tanta formalidad, no hay absolutamente nadie más aquí. Puedes tratarme como amigo, como un padre, déjate de formalismos. —Dijo Garnot mientras se preparaba para la cena. 

    El tema de conversación que estaba a punto de iniciar no era precisamente el favorito de Garnot, quien desconoce completamente las razones de la visita de Arthur. Siempre ha sido un hombre muy reservado con sus temas familiares, nunca los habla con absolutamente nadie y las decisiones que toma no pueden someterse a discusión, ya que, de lo contrario las consecuencias serán nefastas.  

    Tras haber estado a un lado del rey durante algunos años, Arthur, de 25 años de edad, sabe perfectamente que puede cometer una gran equivocación al intentar cuestionar el criterio del rey. Es un hombre testarudo al que no le gusta admitir sus errores, por lo que, las palabras del guardia podrían herir realmente su ego. 

    —La razón de mi visita es acerca de nuestro invitado, mi rey. Creo que hay rumores corriendo por todas partes indicando algo a lo que no puedo dar crédito. 

    Garnot, quien se disponía a picar un trozo de carne para llevarlo a su boca, se detuvo instantáneamente, como si se hubiese quedado paralizado. La facción de su rostro cambió casi al momento, pasando de un gesto alegre y emocionado por estar acompañado de Arthur, a una molestia e incomodidad muy notable.  

    —No es precisamente un tema del que quisiera hablar ahora, Arthur. Podríamos hablarlo en otro momento… —Dijo el rey. 

    Era muchísimo más fácil para él evadir lo que estaba ocurriendo antes de aceptarlo y afrontarlo de una manera madura. Si no tomaba las cosas en serio, posiblemente después se arrepentiría, pero la oferta que había hecho Hashkur aún rondaba en su cabeza y era lo único en lo que podía pensar. Era su futuro, su seguridad financiera, la vuelta a las riquezas que una vez le pertenecieron, pero el juicio y la cordura de aquellos que intentan persuadirlo, era silenciado de forma violenta. 

    —Sólo quiero saber la verdad. Desde el encierro de la princesa, todo ha sido realmente extraño y muy incómodo en el castillo. No creo que sea esa la mejor manera de tratar a su hija, solo es un consejo. 

    —¿Y acaso crees que yo necesito un consejo de un simple guardia? —Respondió Garnot mientras colocaba sus cubiertos sobre la mesa de una manera muy violenta. 

    —Sé que no necesito explicaciones, quizá no las merezco. Pero, siendo uno de los hombres que le ha demostrado absoluta lealtad, creo que lo mejor es que me escuche mi rey. Ese sujeto es realmente peligroso, y si deja que le ponga las manos encima su hija, posiblemente no la volverá a ver jamás. 

    —Te daré una última oportunidad para que te pongas de pie y abandones la sala sin que esto genere consecuencias, Arthur. Tu opinión en este caso me importa muy poco, por lo que, será mejor que haga silencio y te dediques hacer tu trabajo lo mejor posible. 

    —Entonces es cierto, mi rey. Era todo lo que necesitaba saber, lamento haberlo incomodado. —Dijo Arthur antes de ponerse de pie y caminar directamente se las afueras del gran salón del comedor. 

    —Espera, no te vayas aún. He sido muy descortés contigo, y sé perfectamente que no te lo mereces.  

    —Sé exactamente lo que está atravesando, mi rey. Son tiempos difíciles, pero caer en la desesperación no resolverá absolutamente nada. Hashkur es un hombre peligro, le recomiendo que tome las previsiones. —Dijo Arthur antes de darse media vuelta. 

    —¿Peligroso? No sabía que tenían ese concepto de mí en este lugar. —Respondió Hashkur al encontrarse justo frente a Arthur, quien se quedó petrificado al ver al rey del medio oriente. 

    Hubo una gran tensión en ese instante, ya que, acompañado de un par de guardias, Hashkur se había dirigido directamente hacia el comedor para compartir la hora del almuerzo con su anfitrión. Escuchar las palabras de Arthur lo habían puesto sobre aviso, generándose una situación bastante incómoda donde las consecuencias podrían ser nefastas.  

    La intervención de Garnot sería crucial, ya que, necesitaba calmar los ánimos en ese preciso instante, ya que no le convenía hacer que Hashkur se molestara y considerara la posibilidad de abandonar el reino y retirar su oferta.  

    —No está bien hablar de las personas a sus espaldas. Perdona, no nos conocemos. —Dijo el rey Hashkur mientras miraba de arriba a abajo a Arthur. 

    —Si me lo permiten, debo retirarme. —Dijo Arthur tras dirigirse hacia Garnot, ya que, no le debía ningún tipo de respeto a este invitado, quien había llegado tierras lejanas y reputación conocía perfectamente. 

    Sabía que había iniciado algo incontenible, ya que, conociendo la reputación de Hashkur, este no se quedaría demasiado tranquilo con una sospecha sobre él, y un hombre infundiendo dudas acerca de su pasado. 

    —Parece que tienes hombres con una boca muy grande, Garnot. Hoy he decidido reunirme con tu hija por primera vez, quiero que me conozca antes de la boda, la cual será en un par de días si todo sale bien. —Dijo Hashkur mientras se sentaba a la mesa. 

    —¿Estás seguro de eso, no crees que es demasiado pronto? —Dijo Arthur. 

    Una parte de sí, intentaba hacerle recapacitar acerca de todo lo que estaba haciendo, ya que, no era una decisión demasiado inteligente entregarle su hija a un completo desconocido. 

    —No podré quedarme aquí para siempre, Garnot, tengo viajes por continuar y requiero cerrar este trato lo antes posible, claro, si aún sigues de acuerdo con él... —Dijo el hombre. 

    —Quizá esta era la última oportunidad que tendría el rey Garnot de retractarse de su nefasto plan de vender a su hija, pero la codicia una vez más lo dominó. 

    —Por supuesto que el plan sigue en pie, ¿cómo podría hacerte algo así? Si deseas reunirte con mi hija el día de hoy, arreglaré todo para que así sea. 

    —Pues, perfecto. Aunque también se me acaba de ocurrir un cambio en mis condiciones. Quiero que quites del medio a este guardia lo antes posible. 

    —¿Te refieres a Arthur? ¿A qué te refieres exactamente con quitarlo del medio? —Preguntó el rey. 

    —Quiero que lo ejecutes. Demuéstrame tu confianza y entrégame la cabeza de este hombre y te pagaré el doble por tu hija. —Dijo Hashkur. 

    Esto generó un escalofrío realmente intenso que viajó por el cuerpo del rey, quien se vio seducido ante la posibilidad de amasar una fortuna mucho mayor, aunque tuviese que sacrificar a uno de sus hombres de confianza. 

    —No puedes pedirme eso, Hashkur. No puedo hacerlo... 

    —Entonces puedes olvidarte del trato y hoy mismo abandonaré estas tierras asquerosas. —Dijo Garnot antes de levantarse de la mesa. 

    —No, sólo dame un par de horas para pensarlo. Entiéndeme, no es una decisión sencilla. 

    —Perfecto, en un par de horas tendré noticias de ti, volveré a mi habitación, perdí el apetito. —Dijo el monarca del este antes de abandonar la habitación. 

    Arthur, quien es un hombre hábil, sabía perfectamente que allí se desarrollaría una conversación que posiblemente comprometería su futuro, por lo que, se vio obligado a escuchar de manera oculta lo que conversaría ambos Reyes. Al saber que su cabeza posiblemente tenía un precio, ya no podía quedarse allí, por lo que, era momento de escapar. 

    





   





 

    III 

    Era una decisión complicada, pero en la situación que se encontraba Garnot, no había demasiado qué pensar. Una hora de encierro en su habitación fue más que suficiente para poder acumular la fuerza para girar las órdenes de que encontraran a Arthur y trajeran su cabeza. La oferta había sido realmente jugosa, por lo que, para el rey era una dura prueba de resistencia poder respetar el honor y la confianza que había depositado en él. 

    Aunque lo consideraba un amigo, el guardián supo que el corazón del rey se corrompería con mucha facilidad, por lo que, tenía que tomar las previsiones y preparar todo antes de que el rey lo tomara por sorpresa. Arthur tomó su caballo escapó tan rápido como pudo de los dominios del Castillo sin decir absolutamente nada a nadie ni dejar ningún rastro, pero, aunque avanzaba con mucha velocidad hacia las afueras de las tierras pertenecientes a Garnot, no podía dejar de sentir cierta pena por la princesa que dejaba atrás. 

    El destino que le esperaba esta chica era terrible, ya que, al estar acompañada de un hombre como Hashkur, lo único que podía esperarle en un futuro era la tragedia. Las mujeres que forman parte de su colección simplemente eran reemplazables, y cuando pensaba que alguna de ellas ya no cumplía con los requisitos necesarios para mantenerse dentro de las comodidades de su reino, simplemente eran ejecutadas y sus cuerpos eran lanzados a los leones. Toda esta realidad era desconocida para el padre de la princesa, quien simplemente está pensando en el dinero que va a recibir entregar a esta hermosa jovencita. 

    —Mi señor, Arthur se ha ido. —Dijo uno de los guardias tras haber revisado minuciosamente cada uno de los rincones del reino. 

    —¿Cómo que se ha ido? Arthur nunca me abandonaría. Búsquenlo, debe estar oculto en algún lugar. 

    —Lo hemos buscado tal y como lo ordenó, pero no están ni sus cosas ni su caballo. Se ha esfumado. 

    —Pues vuelvan buscar, maldita sea. No está hecho de humo, tiene que estar en algún lado o debió haber dejado huellas. Necesito que lo ubiquen y pronto. 

    Los gritos de desesperación que muestro Garnot, dejaron completamente desubicado al joven guardias, quien corrió rápidamente a proporcionarles la orden al resto de los hombres. Había que encontrar a Arthur, no había otra opción, pero, aunque este tenía una gran ventaja sobre ellos, no podría salir con la conciencia limpia si dejaba a la chica abandonada a su suerte. Arthur y Dalilah jamás se habían visto, no sabían realmente quiénes eran el uno y el otro, tanto la chica como el guardia, habían escuchado sus nombres, los comentarios de Therese, o las continuas descripciones que se generaban acerca de la hermosa princesa. 

    Arthur nunca había tenido la posibilidad de compartir palabras con ella, aunque la había visto en algunas oportunidades muchos años atrás, su recuerdo era difuso y sólo voy a recordar su cabello amarillo. Quizá era la forma de pagarle a la sociedad que había servido a un rey que estaba completamente demente, por lo que, antes de cruzar un gran puente, cuyo plan era derribar para no ser seguido, decidió volver al reino. Una fuerza que lo superaba, movía a Arthur directamente hacia el encuentro con la chica, ya que, si esta era adquirida por Hashkur, seguramente tendría un final fatal. 

    Este hombre no era muy paciente, ya que, si las mujeres no eran complacientes y dóciles, destruía sus espíritus a punta de golpes y violencia, ya que, era un hombre que le gustaba ser tratado como un rey, por lo que, no estaba dispuesto a aceptar insolencias de ninguna chica. La búsqueda de Arthur se convirtió en la prioridad de aquel día, mientras que el malévolo rey se reunía con Garnot para una visita corta a la chica. El primer encuentro entre la princesa y su futuro esposo fue completamente un desastre, ya que, esta no permitió que éste le pusiera un dedo encima, y aunque compartieron una conversación bastante corta, Dalilah dejó absolutamente claro que no estaba dispuesta a sucumbir ante los deseos de un hombre tan despreciable como lo era Hashkur. 

    —Ciertamente, tu belleza supera la de cualquier mujer que haya visto jamás. Las leyendas no eran mentiras. —Dijo Hashkur mientras se sentaba en la cama de la chica. 

    Dalilah experimentaba una gran cantidad de temor, ya que, los ojos de este sujeto trasmitían una maldad increíble. Tan sólo con verla fijamente, le hacía sentir escalofríos a Dalilah, quien se mantenía a cuanta distancia le era posible dentro de la habitación. Bastaba con que Hashkur se pusiera de pie y caminar hacia ella para que esta simplemente corriera de una esquina otra intentando alejarse de él. 

    No sólo su aspecto era desagradable, el cual se mostraba con un cabello medianamente largo y rizado, barba densa y poblada, ojos grandes con pestañas largas y cejas tupidas. Color era intenso y desagradable, una mezcla de sudor y tabaco que prácticamente le generaba unas náuseas increíbles a la chica, por lo que, esta simplemente intentaba mantenerse neutral ante su necesidad de golpearlo cada vez que este intentaba tocarla. 

    Había un acuerdo, el cual había sido establecido por el padre de la chica, donde se había establecido que no debía tocarla, pero Hashkur no estaba hecho para seguir las reglas, y ante su necesidad de tocar la suave piel de la chica, caminaba una vez más hacia ella, mientras su ira cada vez se iba incrementando. 

    —Deja de moverte hacia un lado y hacia el otro, necesito tocarte. No me obligues a hacerlo a la fuerza. —Dijo Hashkur con un tono bastante intenso. 

    Dalilah, intentando buscar el apoyo de su padre, se consiguió con la mirada del pobre hombre, quien se encontraba parado en la puerta de aquella prisión con una vergüenza increíble. Su hija estaba siendo utilizada como un objeto, y no podía hacer absolutamente nada. La había vendido, el negocio estaba próximo a cerrar y Hashkur estaba completamente encantado con la chica, ya no había demasiado que hacer, por lo que, Hashkur tomó la decisión final. 

    —Nos casaremos mañana mismo en la tarde, así, en la mañana siguiente partiremos ir conmigo a mi reino. Tengo guardado en mi carruaje el vestido perfecto que podrás utilizar en nuestra boda. Sé que te quedará a la perfección. 

    —¡Padre, no puedes hacerme esto! Soy tu hija, como puede valer más el oro que yo, quien te he dado mi amor incondicional durante años. 

    —Ya no hay marcha atrás, Dalilah. A partir de mañana serás mía. Ya verás que todo no es tan malo como parece. —Dijo Hashkur mientras ponía la mano en el hombro del viejo rey. 

    Ambos caminaron hacia las afueras de la habitación y cerraron la puerta, una vez más el candado fue colocado, pero esta vez lo hizo Hashkur, quien no estaba familiarizado con el sistema de seguridad. Atento a esta reunión, se encontraba Arthur, quien había observado a la pareja de hombres ingresar a la torre donde se encontraba encerrada la chica. 

    Vigilante de cada uno de los pasos de estos sujetos, decidió internarse en aquel lugar de forma secreta. Ninguno de los hombres podía igualarse con las habilidades de Arthur, quien conocía este lugar a la perfección. Había vivido allí Los últimos años de su vida, por lo que, podía dominar a la perfección cualquier entrada, escondite pasadizo sin mí si quiera ser percibido por alguno de los vigilantes. Se estaba exponiendo a un riesgo increíble, pero era eso o dejar que la princesa del reino donde había nacido cayera en manos de un forastero criminal y asesino cuya importancia por la vida era prácticamente nula. 

    —Has tomado una sabia decisión, Garnot. Tu hija estará en las mejores manos, te lo prometo. —Afirmó Hashkur mientras subía a su caballo. 

    Arthur, quien se encontraba a unos 50 m de distancia, oculto entre los arbustos, vio cómo se alejaron, por lo que, tras internarse en la torre, logró llegar hasta la puerta de la habitación donde se encerró la chica. Las llaves eran custodiadas con mucho cuidado en una habitación donde los guerreros más grandes y fuertes del reino permanecían atentos ante cualquier irregularidad. Para Arthur sería completamente imposible introducirse en esta habitación, por lo que, se jugó la suerte al intentar liberar el candado con sus propias manos. 

    Este artefacto estaba elaborado con el acero más sólido, era completamente irrompible, pero la falta de adiestramiento por parte del rey turco, dejó completamente vulnerable el ingreso a esta habitación. Arthur simplemente tuvo que forzar un poco el candado y este se abrió. Parecía una completa mentira, ya que, no podría haber sido más fácil. Dalilah, en el interior de la habitación pudo escuchar la perturbación en el candado en los anillos de la puerta. 

    Pensó que estos hombres habían vuelto una vez más para torturarla, por lo que, simplemente corrió hacia la ventana y dio la espalda la puerta. No quería volver a encontrarse con esa imagen terrible que proyectaba Hashkur. Este hombre tenía que ser un demonio o algo similar, ya que no se podía ser tan inhumano como para simplemente pagar por una mujer como si se tratara de un objeto. La había comprado, y no sólo eso, había quebrantado el espíritu de su padre, convirtiéndolo en un hombre aún más codicioso de lo que ya era. 

    La puerta de la habitación se abrió, lentamente para evitar el ruido, las bisagras viejas y oxidadas siempre habían rechinado al abrirse, por lo que, Arthur evita este sonido. Dalilah, quien ya estaba familiarizada con el sonido agudo de las bisagras deterioradas, notó que este no se generó, por lo que, la curiosidad la llevó a ver qué era lo que había ocurrido. Vio en su puerta a un hombre completamente distinto, se trataba de un hombre fornido, apuesto, blanco, de cejas prominentes, mentón fuerte, nariz perfilada y cabello liso y perfecto. 

    No recordaba haberlo visto jamás, y mucho menos en la puerta de su habitación, cualquier hombre que se atreviese a entrar en aquella prisión, fácilmente sería decapitado por los hombres del rey. Pero Arthur, no estaba allí para una visita corta, no estaba allí para conversar, estaba en ese lugar justo para liberar a la princesa, quien desconoce completamente cuál será su destino a partir de este momento. 

    En lo único que ha pensado durante los últimos meses ha sido en escapar, en ser libre, envolver a los jardines donde había crecido, pero todo esto era completamente inútil mientras su padre mantuviese en su cabeza que la única herramienta que tiene para ser rico nuevamente es el cuerpo de su hija. La chica, completamente decepcionada había intentado de todo para poder escapar, pero ninguna oportunidad había sido tan efectiva como la aparición de Arthur en la puerta de su habitación aquella tarde. 

    —Hola, ¿quién eres? ¿Te conozco? —Preguntó Dalilah. 

    —No, princesa. Es la primera vez que nos vemos tan cerca. Creo que no es momento para conversar, si desea ser libre y no caer en las manos de ese infame rey, te recomiendo que tomes mi mano y me acompañes de manera silenciosa. 

    Dalilah dudó durante unos segundos, ya que, pensaba que todo se trataba de una broma. No era posible que todo fuese tan fácil, y así como así, un simple hombre llegara hasta la puerta de su habitación le diría que era libre. Evidentemente, había algo raro en todo esto, pero si no pensaba con rapidez, posiblemente perdería la única oportunidad que hasta el momento se le había presentado. 

    —¿Cómo saber que no eres uno de los hombres de Hashkur que intenta jugarle una broma mi padre? Fácilmente podría ser uno de ellos y llevarme de aquí sin pagar una sola moneda de oro. ¿Cómo puedo confiar en ti? 

    Arthur mostró su espada, la cual tenía un grabado en empuñadura que era oficial del escudo de aquel reino, lo que determinaba que sólo podía ser una cosa, un guardia real. 

    —¿Acaso eres uno de los hombres de mi padre? —Preguntó la chica. 

    —Princesa, me encantaría contarte toda la historia de lo que está ocurriendo, pero si no nos damos prisa, pueden ser dos las cabezas que rodarán esta tarde. Vamos, no hay tiempo que perder. 

    Era momento de dejarse llevar por los sentimientos y las sensaciones, ya que, un vacío y una especie de electricidad en el interior del estómago de Dalilah, quien quería aceptar la propuesta del hombre, pero su destino era completamente incierto y no tenía la menor idea de donde terminaría. Quizás, este hombre sería peor que Hashkur, pero al menos tendría la posibilidad de volver a ver los jardines y tocar las flores antes de ser asesinada. 

    —¿Vendrás conmigo o no? Debo irme, princesa. 

    —No tengo otra opción, llévame contigo y sácame de aquí. —Respondió la chica casi con lágrimas en sus ojos. 

    Ambos corrieron y por el pasillo principal, donde usualmente no había ningún tipo de vigilancia. No había posibilidades de que la chica escapara, y mientras no ingresara nadie por la puerta principal, no había forma de llegar hasta la habitación de la chica. Sólo Arthur conocía aquellos pasadizos que podían conectar la habitación con el exterior, por lo que, haciendo uso de todos sus conocimientos, logró extraer a Dalilah de aquella prisión que había sido su hogar durante el último año. 

    —No entiendo porque haces esto. Tu vida está en riesgo, lo sabes, ¿no? —Preguntó Dalilah. 

    —Prefiero arriesgar mi vida por salvar una que escapar como un cobarde y generar la muerte de cientos 

    Dalilah había quedado completamente impresionada con las habilidades de este chico, a quien nunca había visto, pero le parecía ser muy familiar. Mientras tomaba de su mano de una manera muy fuerte, este hombre le brindaba una seguridad y una tranquilidad incomparable, y aunque aún no podía confiar en él, la única opción que tenía para poder ser libre era creer en las palabras de este joven. 

    Tras llegar al caballo que le estaba esperando a Arthur oculto en el bosque, la chica volteó rápidamente y dio la última mirada hacia el castillo. Este había sido su hogar, aquí había nacido, había crecido, pero el último año se había convertido en el lugar más despreciable que alguien pudiese habitar. Su propio padre la había convertido en la mercancía más valiosa del lugar, y esto simplemente no podía perdonar sé. Dalilah subió al caballo con la ayuda de mayo, quien la tomó de la cintura y se aseguró de que estuviese cómoda. 

    Era un caballero, era gentil, y cuando sintió las manos robustas este hombre tocando su cintura, experimentó una electricidad increíble que recorrió completamente su cuerpo. Nunca había sido tocada por un hombre, nunca antes había sentido deseo, pero este hombre espectacular se había convertido en el objeto de su atención durante los últimos minutos. 

    El escape había sido efectivo, y mientras todos creían que la chica esperaba pacientemente hasta el día siguiente para el día de la boda, estos cabalgaban rápidamente bosque adentro para alejarse lo más posible de sus enemigos. Hashkur no era un hombre de medias tintas, si se metían con él podía desatar toda su furia en contra de cualquiera que se interpusiese en su camino. Podría generar mucho daño, y esto hacía temblar a la chica, quien había visto en los ojos toda la violencia que podía desatar cuando sus planes no se llevaban a cabo. 

    Aferrándose al torso de su salvador, Dalilah abraza fuertemente a Arthur, quien se había convertido en su boleto de salida de aquella prisión visión. 

    





   





 

    IV 

    Al descubrir que su mayor tesoro había escapado, Hashkur destruyó absolutamente todo a su alrededor, ordenó a sus hombres que incendiar en el castillo y asesinaran a cualquiera que se interpusiera en su camino. La sangre corrió sobre el suelo del reino, ya que, tras el escape de la princesa simplemente había quedado desolación, desesperanza y muerte. Intentando salvar su vida y recuperar su libertad, la chica desconocía completamente que las consecuencias de su arrebato e intento de tener una vida normal dejaría mucho dolor a sus espaldas. 

    Desde la distancia, mientras Dalilah dormía, Arthur podía visualizar desde la distancia el cielo enrojecido sobre el castillo, lo que daba claras señales de que todo había sido incendiado y consumido por las llamas. Sentía una gran necesidad de volver a su pueblo ir restablecer el orden, pero sabía que era un mal momento y no contaba con el apoyo suficiente para poder dar una embestida contundente a los hombres de Hashkur. 

    Había tomado el hecho como una traición, por lo que, no dudó ni un segundo en ejecutar a Garnot, el padre de la chica, quien, ya sin esperanza de por recuperar el poder, simplemente se entregó de rodillas para ser decapitado por el malévolo rey. De alguna u otra Forma era un modo de limpiar sus penas y abandonar un cuerpo que le estaba generando más dolor que otra cosa. Sus últimas palabras habían sido: “te amo hija”. 

    Hashkur, sin ningún tipo de duda, levantó su espada, para finalmente asesinar al rey, tomando la vida de una gran cantidad de guardias, aldeanos, sirvientes y miembros del cónclave real. De alguna otra forma era un tipo de conquista, pero ya no había absolutamente nada que le interesara en aquellas tierras, así que, comenzaría una cacería furtiva hacia Dalilah y aquel que hubiese sido capaz de liberarla. Sabiendo cuando hostil era el bosque, Hashkur estaba seguro de que la chica no había huido sola, y de ser así, no sobreviviría demasiado tiempo en esas tierras. 

    El lugar estaba hecho para aquellos que tuviesen un espíritu fuerte y una preparación absoluta para la supervivencia, ya que, entre bestias, animales y criaturas nocturnas, posiblemente ya habría muerto. Pero al ser una simple posibilidad, el malévolo hombre no descansaría hasta encontrar el cuerpo de la chica, por lo que, esa misma noche, después de destruir absolutamente todo a su paso, se adentró en el bosque para iniciar la persecución, ya que, su único objetivo era hacer pagar a la chica la humillación de haberlo rechazado. 

    Un par de días habían transcurrido mientras Dalilah y Arthur permanecían juntos, habían tenido la posibilidad de conversar y conocerse, pero tenían que buscar refugio en otras tierras. Arthur había desarrollado amistad con el rey de un territorio vecino, tras haber sido víctima de un atentado, había sido salvado especialmente por Arthur, por lo que, el rey sintió que había quedado en deuda con este joven. Era el momento de cobrar esta deuda pendiente, ya que, necesitaba un techo para darle a la princesa, alimento y un lugar cómodo en donde descansar. 

    Arthur tenía importantes conexiones con otras tierras, por lo que, mientras plantear la forma en que había sido invadida la el reino, posiblemente contaría con el apoyo inmediato de una gran cantidad de ejércitos. Cada día que Hashkur daba oportunidad a Arthur de maniobrar en su contra, era una desventaja que se sumaba hacia sí mismo, por lo que, debía movilizarse rápido, de lo contrario, tendría en su contra una gran cantidad de enemigos y esto no le convenía para nada. 

    Seguir a las huellas, podría rastrearlo con mucha facilidad, y con cada hora que transcurría, su ira y su odio se incrementaban aún más. La osadía de Dalilah de escapar y rechazar una oferta que cualquier mujer moriría por aceptar, había generado consecuencias terribles, algo que jamás se había visto. Las guerras por lo general estallaban por dinero, poder y por territorios, pero en este caso, la guerra estaba a punto de iniciar únicamente por obsesión y amor, algo que se mezclaba de una manera bastante retorcida en el corazón de Hashkur. 

    —¿Ya llegaremos? —Preguntó la chica a Arthur, quien cabalgaba a una velocidad bastante prudencial para evitar el agotamiento de su caballo. 

    —Aún faltan algunas horas, sé que estás agotada. sí lo deseas podríamos descansar un poco, aunque no es recomendable. 

    —Muero del cansancio, me gustaría recostarme en el césped y dormir un poco. —Dijo Dalilah, quien se encontraba apoyada sobre la espalda de Arthur. 

    No estaba preparada para este tipo de situaciones, por lo que, le rompe el corazón a Arthur cada vez que sufre. El caballero, intentando complacerla y proporcionarle algo de comodidad, detuvo su caballo en una zona boscosa donde el césped era verde y fresco. Allí podrían descansar al menos un par de horas, ya que, a pesar de que tenían una ventaja considerable sobre el enemigo, Arthur no podía ceder demasiado a Hashkur, ya que, sabía que si lo se encontraban las consecuencias serían mortíferas. 

    Los pies descalzos de la princesa finalmente se posaron sobre el césped, la chica disfrutaba enormemente la sensación de que sus pies entraran en contacto con la humedad del rocío. La frescura la calmaba, la tranquilizaba, por lo que, finalmente se desplomó sobre el suelo y cerró sus ojos para descansar. La brisa fresca buenas sensaciones a la pareja, y aunque Arthur sabía que tenía que permanecer vigilante, ante todo, también se vio tentado a seguir los actos de la chica. 

    —Deja de ser tan rígido, deberías recostarte tú también, no has dormido absolutamente nada en muchas horas. 

    —Ya tendré tiempo de descansar. Por el momento debo estar alerta. —Dijo Arthur mientras afilaba su espada. 

    —Sé que estamos en una situación bastante delicada, pero si no tomas las cosas con calma podría ser peor para ti. El descanso es primordial. 

    Las palabras de la chica tenían mucho sentido, ya que había perdido la capacidad de enfoque y no podía pensar con claridad. El agotamiento mental y físico sea habían combinado y dejaron a Arthur en una situación bastante incómoda. 

    Por lo que, ante la oferta de la chica de recostarse en el césped y dormir un poco, se fue haciendo mucho más atractiva con el paso de los minutos. Dalilah, después de hablar durante algún rato, ya no pudo aguantar más el agotamiento y se quedó completamente dormida, dándole la oportunidad a Arthur una vez más de contemplar la belleza de la chica. 

    Tenía unas ganas increíbles de dormir, pero en caso contrario, se quedó frente a ella simplemente observándola, disfrutando de cada una de sus facciones, que eran una mezcla de absoluta perfección y una pureza íntegra. 

    Nunca había visto a una mujer así, y le daba razones al rey para mantenerla encerrada en aquella Torres. Si esta chica hubiese estado expuesta constantemente a la vista de los hombres del reino, con mucha facilidad estos habrían enloquecido y todo hubiese sido un completo caos cada vez que caminaba por las calles. 

    Era la mujer perfecta, era tierna, sensible y con una inteligencia que rebasaba a cualquiera de las chicas que había conocido Arthur. Fijarse en ella era un completo absurdo, ya que, esta joven tenía mucha clase y no se mezclaría con un simple guardia, por lo que, fantasear con ella simplemente es eso, una fantasía que nunca se cumplirá. 

    Arthur tiene muchos recursos para conquistar a cualquier mujer en la tierra, pero los estratos sociales estaban muy bien marcados en aquel territorio. Era una chica que no pertenecía a su categoría, por lo que, intenta guardar distancia para no confundir las cosas. 

    Es una prueba muy dura de resistencia no sucumbir ante los deseos que su naturaleza masculina despierta, ya que, la desea, y la desea con tanta intensidad, que ni él mismo sabe hasta qué punto podrá resistir. Intentando desviar sus pensamientos en otra dirección, Arthur se puso de pie y caminó hacia un gran árbol, trepándose en él para divisar el horizonte y determinar si estaban cerca de su destino. Pudo ver un poco de humo en la distancia, por lo que, pudo determinar que había una fogata o incendio cerca de allí. 

    Era momento de movilizarse, pero Dalilah estaba tan tranquila y en paz, que sintió remordimientos de perturbar esta sensación de agrado tan satisfactorio que proyectaba el rostro de la chica. Fue entonces que, Arthur decidió ir a investigar por sus propios medios, avanzando con su espada y sin ningún tipo de protección. Había dejado el caballo a disposición de Dalilah, ya que, en caso de que esta necesitar a huir, utilizando el caballo sería muchísimo más sencillo. 

    La fogata se encontraba a unos 700 m de distancia, por lo que, tras llegar hasta allí de forma muy sigilosa, Arthur pudo observar la existencia de algunos caballos y armamento. Espadas y escudos estaban completamente descuidados, mientras la fogata ya se había apagado y el humo se levantaba hasta los cielos. No entendía realmente quién podría haber generado esto, pero cuando intentó avanzar, escuchó pasos que alertaron al guerrero. 

    —No es un solo paso si no quieres perder la cabeza. —Dijo una voz femenina. 

    Cuando se dio la vuelta, Arthur pudo visualizar a una mujer espectacularmente hermosa, cuyo aspecto daba entender que se trataba de una guerrera amazona. Tenía en sus manos una espada muy cercana al cuello del guerrero real, por lo que, esta no daría ni un solo segundo en utilizarla en su contra. 

    —Sólo estoy explorando, no tengo intenciones de hacer daño o molestar. —Dijo Arthur tras ver que la mujer no se encontraba sola. 

    Al menos unas 12 mujeres aparecieron de todas partes, entre los árboles, los arbustos, apareciendo una a una, portando arcos, espadas y cuchillos. Eran guerreras del bosque, las cuales habitaban en esas tierras y conocen perfectamente el comportamiento de la naturaleza, la cual parecía hablarle cuando algunos extraños se encontraban en el territorio. 

    —Ningún hombre que llega estas tierras suele venir con buenas intenciones. ¿Quién eres y qué quieres? —Dijo la mujer. 

    —¿Debo asumir que tú eres la líder de este grupo? Pues soy Arthur, guardia real y custodio de la princesa Dalilah. Escapamos de los asesinos de Hashkur, rey turco que intentaba pagar por la libertad de la princesa. 

    —¿La princesa Dalilah viaja contigo? Muéstrame. —Dijo la mujer. 

    Arthur fue escoltado directamente hacia lugar donde había decidido acampar con la chica, pero al llegar a este punto, no encontró absolutamente nada. 

    —¿Acaso estás intentando jugar conmigo? Podría cortar tu cabeza justo ahora si lo deseo. —Dijo la amazona. 

    —La dejé justo aquí, aquí puedes ver las marcas en el césped. Mi caballo estaba amarrado a este árbol, no sé adónde pudo haber ido. —Dijo el desesperado hombre. 

    Puedo leer en tu rostro que dices la verdad. Pero si es así, tenemos que encontrarla rápidamente, de lo contrario, podría estar en peligro. Somos muy buenas amigas del rey, pero tras su repentina locura, tuvimos que alejarnos. 

    —Yo era uno de sus mejores hombres, pero también debí darle la espalda tras no estar de acuerdo con nada de lo que estaba haciendo. 

    Cuidar la integridad de la princesa era absoluta responsabilidad de Arthur, quien sabía perfectamente que en caso de que esta estuviese en peligro el futuro del reino habría desaparecido para siempre. Sobre Dalilah reposaba la esperanza de todo un pueblo, el cual podría renacer de las cenizas gracias al hecho de que por las venas de Dalilah corría la sangre real, la genética de aquellos que habían luchado durante años para mantener el reino en el máximo poder. 

    La locura de su padre había sido un motivo suficiente para que todo se fuera a pique, pero Arthur cree fervientemente que en algún momento las cosas resurgirán desde las cenizas y el rey no volverá a ser tan rico y poderoso como alguna vez lo fue. Pero en medio de la confusión, de pronto, un grito se escuchó entre los arbustos, mostrando a una chica con una espada en la mano que capturó la atención de la amazona. 

    Esto le dio el tiempo suficiente a Arthur para poder desarmarla, haciéndolo en unos pocos segundos y ganando automáticamente la ventaja. Un plan tan tonto había sido suficiente para poder estar nuevamente en una posición ventajosa, y aunque Arthur sabía perfectamente que aquella mujer no estaba allí para hacerles daño, era momento de confirmar hasta dónde era que podían confiar en ella. 

    —Muy listo de tu parte, princesa, veo que confías plenamente en este caballero, por lo que, no puedo oponerme a ayudarlos. 

    —¿Quién eres, identifícate? —Dijo Dalilah mientras apuntaba con su espada al cuello de la mujer. 

    —Soy Kadisha, princesa desterrada porno converger con las ideas de mi padre. He habitado en estos bosques durante años, y estoy decidida a protegerlo de aquellos de corazón oscuro que transitan por aquí. 

    —Tu nombre se me hace muy familiar, aún no sé porque, pero creo que alguna vez lo he escuchado. —Dijo Arthur. 

    —Tarde o temprano sabrán la verdad, así que, antes de que se lleven una sorpresa, tengo que revelarles que mi padre es precisamente el hombre que intentó desposarte. 

    —Hashkur, ¿ese ser despreciable y repugnante es tu padre? —Dijo Arthur completamente sorprendido. 

    Al tener un vínculo con este sujeto, las alarmas se despertaron en la pareja de prófugos, quienes vieron a la mujer como una posible amenaza, ya que, esto no podía ser más peligroso. El poder de Hashkur era capaz de corromper hasta a los más fuertes, pero al desconocer las intenciones de Kadisha, su única opción es asesinarla. 

    —Tendré que silenciarte. Lo siento, no podemos arriesgarnos a que nos vendas por algunas monedas de oro de tu padre. 

    La mujer actuó rápidamente y se adueñó del arma de Arthur. Su maniobra fue casi imperceptible, era rápida, precisa y certera, por lo que, Dalilah se quedó completamente paralizada. 

    —Yo pensaría igual si estuviese en sus zapatos. Pero no tienen nada de qué preocuparse, odio tanto a mi padre como ustedes, así que, mis amazonas y yo los ayudaremos a llegar a su destino. 

    La manera en que la mujer veía a Arthur era muy particular. Sentía algo por él, era evidente, y para Dalilah fue completamente imposible poder evadir la existencia de este gusto. Quizá no solo había un interés de ayudar por lealtad a la princesa, quizá había un interés carnal en aquel hombre apuesto que mostraba tanta masculinidad.   

    





   





 

    V 

    Este deseo incontenible que crecía en el pecho de la chica con cada vía junto a Arthur no la dejaba permanecer en calma. Su mente se convirtió en una tormenta de ideas en las cuales simplemente resaltaba la aparición de Arthur como un posible amor. Era el sentimiento más fuerte que hubiese experimentado jamás por una persona, ya que, al ser su salvador y exponer su vida de una manera extrema simplemente por regresarle la libertad, no había una admiración más genuina. 

    Aquel hombre no sólo era atractivo físicamente, sino que también hacía alarde de tener espíritu completamente comprometido y dispuesto a dar hasta el último para conseguir sus objetivos. Arthur, acompañado de la princesa y las amazonas, continuó su camino intentando enfocarse en los objetivos de una misión que parecía ser completamente imposible. Recuperar el reino en el cual había crecido, asegurar la integridad de Dalilah y crear nuevas alianzas sería el trabajo más duro que en cualquier etapa de su vida le hubiese tocado realizar. 

    Tenía en mente muchos planes que involucraban a Dalilah, pero nada le garantizaba que esta estuviese tan comprometida con él como él lo estaba con ella, por lo que, la duda y la confusión los invade cada día que permanecen juntos. La falta de confianza y el exceso de respeto a creado una barrera entre la pareja, pero algunos elementos serán de gran importancia para poder determinar el rompimiento de estos límites absurdos. Un sentimiento que carcomía su interior eran los celos, algo que jamás había experimentado por absolutamente nadie en su vida. 

    Dalilah había notado la enorme atracción que sentía aquella mujer por Arthur, quien, inocente de las sensaciones que ha despertado en Dalilah, sucumbe fácilmente ante los encantos de aquella mujer. La líder amazona es una mujer increíblemente bella, piel bronceada, ojos enigmáticos y unos labios ardientes que invitan a ser devorados con absoluta demencia. La poca ropa que muestra, deja al descubierto mucha piel y la figura absolutamente de esta guerrera, quien en sus duros entrenamientos ha desarrollado una musculatura considerable, siendo una mujer bastante llamativa que captura la atención de Arthur, despertando algunos deseos prohibidos que no puede controlar. 

    La mujer observa continuamente a Arthur, intentando estudiarlo analizarlo, y esto ha sido notado por Dalilah, quien, en medio de su imposibilidad de expresar sus sentimientos, genera una frustración increíble que la hace llenarse de rabia y aversión en contra de la amazona. Son sentimientos encontrados, ya que, a pesar de sentir una gran cantidad de agradecimiento hacia ella, tiene miedo de que ésta pueda tener algo de oportunidad con Arthur, arrebatándole a un hombre perfecto que cualquier mujer desearía tener al lado como su protector. 

    Había intentado no demostrar sus celos, pero ya se estaba haciendo demasiado evidente. Dalilah, quien pasaba la mayoría del tiempo en silencio después de que las amazonas se unieron a su equipo, había comenzado a tratar con mucha indiferencia a Arthur, quien compartía mucho más tiempo con Kadisha, una mujer que sabía cómo obtener lo que quería. Pero, a pesar de que Arthur era un hombre sólido y enfocado, era difícil resistirse ante la tentación de poseer a una mujer como está amazona, constantemente lo provocaba con roces, contactos y algunas miradas bastante intensas. 

    Cuando sólo se encontraban a sólo unos cuantos kilómetros de su destino, la noche cayó, y como estas mujeres tenían una gran preparación y experiencia en exteriores, rápidamente armaron un campamento que sería el refugio. Allí descansarían la mayoría de las guerreras mientras otras hacían guardias, siendo Dalilah una de las privilegiadas que tendría la posibilidad de dormir bajo el refugio que le proporcionaba algo de calor y seguridad. 

    Esa noche fue imposible para la princesa poder conciliar el sueño, ya que, mientras ella se encontraba en el campamento, Arthur estaba afuera, estando cerca de Kadisha, quien no desaprovechaba ninguna oportunidad para acercarse al guerrero. El deseo ya era incontenible, y a pesar de que Arthur intentaba evadirlo, ya para él había sido completamente obvio. 

    —Creo que he escuchado algo. —Dijo la amazona mientras miraba con atención en dirección hacia los árboles. 

    No se veía absolutamente nada, ya que estaba oscuro, por lo que, Arthur decidió tomar una antorcha y camino hacia lugar. Siendo seguido por la amazona, aquí en sus manos llevaba una lanza para cuidar la espalda de Arthur, intentaron verificar si se trataba de algún oso, algún león o algún intruso. Se movieron sigilosamente y con mucho cuidado, ya que, allá porque iluminación los ponía en una desventaja terrible. 

    —¿Estás segura de que fue en esta dirección? —Preguntó Arthur mientras se encontraba con la mirada juguetona de Kadisha. 

    —Sólo quería tener un poco de tiempo a solas contigo, no tienes idea de cuánto he deseado esto. 

    En ese preciso instante, la mujer se despojó de sus vestiduras, mostrando unos pechos perfectamente simétricos si bien formados con pezones erectos que eran evidencia de los niveles de excitación que experimentaba la amazona. Su cuerpo era espectacular, por lo que, Arthur no pudo evitar pasear sus ojos por la anatomía de la mujer. Acto seguido, esta se deshizo de su falda, mostrando su cuerpo completamente desnudo y ofreciéndose en su totalidad al guerrero. 

    —Me siento halagado, pero no sé si esto sea lo correcto. —Dijo Arthur. 

    Había algo mucho más intenso en su corazón que lo que podría generar su zona genital. Sentimientos habían comenzado crecer por Dalilah, y aunque esta no había demostrado ningún tipo de Interés en él, había cierta esperanza que le permitía al guerrero pensar en que posiblemente en alguna oportunidad tendría acceso a la princesa. Para la amazona, ser rechazada no era una opción, ya que, su cuerpo ardiente conminado con la capacidad de persuasión, era una mezcla letal que podía hacer que cualquiera sucumbiera ante sus encantos. 

    —Sé que piensas en la princesa como una posibilidad. Créeme, ella también te desea tanto como tú a ella, pero si me complaces esta noche, te prometo que me quitaré del medio y dejaré que ambos cosechen ese amor que puedo leer en sus ojos. 

    Era una mujer ardiente y apasionada, la cual había estado aislada de los hombres durante mucho tiempo. Ver un corazón sincero, gentil y caballeroso como el de Arthur, le dio la oportunidad a la mujer de confiar nuevamente en el sexo opuesto. Quizá no volvería tener la oportunidad de estar con un sujeto como este, al menos no en un corto tiempo, ya que, los bárbaros que solían atravesar aquel bosque siempre estaban buscando la violencia, el sexo agresivo y la destrucción. 

    —Me pones en una situación realmente complicada, Kadisha. 

    —Tú no tienes que hacer absolutamente nada, sólo debes permitirme a mí que yo me encargue de todo. Eres un hombre que me vuelve loca, realmente no puedo controlarme. —Dijo la mujer mientras se acercaba al Guerrero. 

    Poco a poco comenzó a desvestirse lentamente, despojándolo de sus vestiduras mientras este parecía no tener voluntad para resistirse. Le quitó la camisa, acaricia su pecho con sus uñas, deja que la yema de sus dedos palpe la suavidad de la piel masculina del hombre, mientras se desliza lentamente hacia su zona abdominal. Estando allí, se deshizo de sus pantalones, dejándolos caer al suelo mientras la desnudez de Arthur ya era casi total. Entre sus manos sostuvo el grueso y grande miembro del guerrero, comenzando a frotarlo para endurecerlo unos pocos segundos después. 

    El hombre estaba experimentando un placer indescriptible, cerrando sus ojos mientras sus manos acariciaba en el cabello castaño de la mujer. Esta había introducido aquel órgano sexual jugoso y viril en su boca, humedeciéndolo mientras su cabeza se sacudía suavemente estimulándolo con su lengua y sus labios. La mujer estaba disfrutando de un manjar del cual no había probado en mucho tiempo, mientras Arthur simplemente es un objeto para la chica. La noche era la única testigo de este encuentro, ya que, se habían alejado del campamento lo suficiente como para poder tener un encuentro completamente relajados. 

    Su miembro, el cual estaba en su máxima rigidez, entraba y salía de la boca de la mujer cada vez más húmedo, ya que, a esta se le hacía agua la boca nada más de probar el sabor de aquel exquisito manjar. 

    —¿Te gusta lo que haces? —Preguntó Arthur. 

    La mujer, quien tenía la boca llena, asintió con la cabeza y guiño un ojo. Sostuvo los glúteos del caballero e introdujo aquel miembro hasta lo más profundo de su garganta. Prácticamente se pagó la totalidad del miembro del caballero, mientras con su lengua lamía la superficie de sus testículos, algo que era la primera vez que Arthur veía con tal intensidad. Acto seguido, la mujer expulsó el miembro con una descarga de saliva increíble, algo que había lubricado completamente la superficie del pene del caballero. 

    —Eres un hombre delicioso. Haría esto durante horas sin agotarme. —Dijo la mujer mientras frotaba con un poco más de necesidad el miembro del caballero. 

    —No te detengas, sigue haciéndolo también como sólo tú sabes. 

    —No, quiero sentirte dentro de mí. —Dijo la mujer mientras se ponía de pie y le daba la espalda el caballero. 

    Ella misma podía hacer absolutamente todo sin ni siquiera dejar que Arthur interviniera en el acto. Se posó cerca del miembro del caballero, lo guio directamente hacia su cavidad vaginal y dejo que la cabeza de su pene entrar lentamente. El sólido miembro se abría paso en una cavidad bastante ajustada, la cual no había sido utilizada en un tiempo considerable. La mujer mordía sus labios mientras el pene entraba cada vez con más facilidad. 

    El caballero empezó a sacudir su cintura de una forma pendular, dejando que su órgano sexual se perdiera entre los labios vaginales de la chica. Era un placer indescriptible para ambos, el calor interior de la chica le generaba un placer impresionante a Arthur, quien se sujetó de los glúteos de la mujer mientras esta se sacudía cada vez con más violencia. 

    —Tómame del cabello y hazme lo con fuerza. —Ordenó la amazona. 

    Era una orden, y si Arthur no quería despertar a la furia de aquella mujer, lo más inteligente era obedecer cada una de las instrucciones que le giraba la exuberante mujer. Tal y como se lo había pedido, la tomó del cabello, lo hizo con fuerza, con firmeza y hasta con violencia. 

    Comenzó a penetrarla con mucha más intensidad, rebotaba contra sus glúteos mientras todo el cuerpo de la mujer se estremecía, mientras sus pechos saltaban de un lado al otro, algo que resultaba realmente mágico. Arthur había tenido que aguantar el apetito sexual durante un tiempo considerable, ya que, el deseo hacia Dalilah era algo incontenible, algo que lo superaba, por lo que, tener la posibilidad de drenar todo ese deseo con esta mujer, le da la posibilidad de tener un poco de autocontrol durante los próximos días. 

    La mujer se sentía afortunada de tener un hombre tan viril e intenso como Arthur, quien no duda en proporcionarle todo ese placer sexual que una mujer como ella requiere. Era algo casi brutal, pero las sensaciones que explotaba en el interior de la chica iban mucho más allá de lo racional. Poco a poco se fueron movilizando hacia un árbol, donde la mujer se apoyaría y permitiría que Arthur le hiciera el amor de una manera casi salvaje. 

    Ella simplemente buscaba un solo objetivo, la explosión y cúspide de su placer sexual, ya que, su cuerpo simplemente se lo pedía a gritos, y el gusto que sentía por Arthur le hacía perder el control. Cuando ya no pudo aguantar más, sus dientes se incrustaron el cuello del guerrero, mientras reprimía los gemidos que quería dejar salir debido a la gran cantidad de placer que le proporcionaba el caballero. 

    Todo su cuerpo temblaba, era algo de mente, descomunal y absolutamente absurdo, era como si hubiese tocado exactamente el punto preciso donde aquella mujer explotaba de placer y podía alcanzar el orgasmo más intenso que cualquier ser humano puede sentir. La mordida que le generó a Arthur fue tan intensa, que este no pudo evitar dejar salir un quejido. El silencio de la noche permitió que aquel sonido viajara directamente si el campamento, y ya que, Dalilah estaba despierta y atenta ante cualquier irregularidad, escuchó la voz de Arthur. 

    Pensó que estaba en peligro, por lo que, se levantó repentinamente para ubicar que su salvador se encontrara bien. Al salir del pequeño refugio improvisado, no logró divisarlo, por lo que sintió algo de miedo. 

    —Arthur, ¿dónde estás? —Gritó la chica. 

    El guardián escucharía la voz de la chica para finalmente interrumpir el acto, pero para la amazona ya su objetivo estaba cumplido. 

    —Es Dalilah, puede estar en peligro. —Dijo el hombre mientras se vestía rápidamente. 

    Kadisha no movió un solo músculo, simplemente se quedó recostada en el tronco de aquel árbol mientras intentaba recuperar un poco de energía. El grito de Dalilah había sido un acto completamente irresponsable, ya que, durante la noche debían hacer absoluto silencio si no querían despertar las alarmas de aquellos que lo seguían. 

    El bosque era traicionero, y aunque a veces podía a jugar a favor de ellos y mientras los ocultaba, permitía que cualquier sonido viajara cientos de metros alcanzando los oídos de aquellos que no debían saber que estaban allí. Por suerte, Hashkur y sus hombres se encontraban realmente lejos de ellos, pero una jauría de lobos escuchó el sonido, siendo esto un sinónimo de alimento, ya que, donde había humanos, había carne, por lo que, una posible matanza estaba en camino. 

    —¿Qué crees que haces? —Dijo una de las Amazonas que acompañaba a Kadisha, luego de tapar la boca de la princesa. 

    Conocían perfectamente cómo se comportaba el bosque durante la noche, por lo que, quedar expuestas de esa forma sería una desventaja tremenda. A lo lejos, se escucharon los aullidos de los lobos, por lo que, debían prepararse. 

    —¿Has visto lo que has hecho? Toma una lanza y prepárate. —Dijo la guerrera que acompañaba a Dalilah. 

    Ambas mujeres veían en todas direcciones esperando el ataque inminente de las bestias con mandíbulas asesinas, ya que, podrían esperar el ataque desde cualquier ángulo. Se habían protegido muy bien hasta ese momento, pero el interés de Dalilah en Arthur había sido la debilidad que los había puesto en un estado de vulnerabilidad total. 

    





   





 

    VI 

    La aparición de Arthur y la amazona había sido oportuna, ya que, las mujeres se encontraban rodeadas de estos feroces animales, los cuales estaban hambrientos y deseosos de probar la carne humana. De sus grandes mandíbulas emanaba una cantidad de saliva descomunal, mientras gruñían de una manera atemorizante, lo que intimidaba completamente al grupo de guerreras. Dalilah, quien había sido la responsable de esta situación, había tomado una lanza entre sus manos, pero al no saber usarla, prácticamente era inútil cualquier acto que pensara ejecutar. 

    Era una chica frágil y sin experiencia en el combate, por lo que, simplemente podía defenderse con pequeños movimientos torpes que ahuyentaban levemente a las bestias. Cuando ya se vio acorralada contra un árbol, simplemente apuntaba con la lanza hacia la bestia, pero justo en ese momento, aparecería nuevamente su salvador, quien se encargaría de neutralizar al animal sosteniéndolo por el cuello y rompiéndolo prácticamente de forma instantánea. El animal, ya neutralizado, ya no sería una amenaza para la princesa, quien corrió hacia los brazos de Arthur en ese preciso instante. 

    —Te juro que pensé que moriría. Gracias nuevamente. —Dijo la chica mientras se aferraba al pecho del chico. 

    Era la primera vez que estos entraban en contacto físico, ya que, por lo general guardaban distancia debido a la enorme tentación y debilidad que sentían al estar juntos. Tanto Arthur, como la chica, tienen un enorme deseo reprimido en su interior, pero este parece estar muy cercano a estallar, pues ante la poca voluntad existente en ellos, posiblemente terminen involucrados ante tales niveles de deseo. 

    —Hey, ustedes. Aún tenemos visita, estén atentos. —Indicó Kadisha, mientras alertaba acerca la presencia de algunos animales que habían enfurecido aún más al ver como Arthur había asesinado a uno de ellos. 

    El tamaño de las bestias superaba cualquiera que hubiesen visto jamás, parecían creaciones abominables de la naturaleza, que había incorporado mucho más musculatura y tamaño en estos animales que ya de por sí en sus dimensiones habituales ya eran peligrosos. Eran rápidos y feroces, por lo que, algunas de las amazonas cayeron víctimas de las fauces de estos animales, los cuales, con simplemente con encajar sus dientes en el cuello, mataban instantáneamente. 

    Cuando el número de mujeres fue disminuyendo, la ventaja fue aumentando para los lobos, lo que obligó a todos dispersarse para poder salvar su vida. Si permanecían como una masa de combate, posiblemente los animales atacarían en grupo y acabarían con ellos en un instante. La idea había sido de Arthur, ya que, dispersándose, podrían ganar un poco de ventaja al dividir a la manada de lobos, contando con la probabilidad de sobrevivir si actúan de manera inteligente. 

    —¡Si nos quedamos parados aquí, nos matarán! ¡Tienen que correr! —Dijo Arthur mientras tomaba a Dalilah de la muñeca. 

    Todos hicieron caso de manera instantánea, ya que, era el momento de pensar de manera individual y no grupal. Arthur corrió hacia los árboles, tomando a la chica de una forma firme, mientras este intentaba mantener el paso del guerrero. 

    Ambos sentían un miedo increíble mientras la adrenalina nos invadía, el miedo a morir era inminente, pero Arthur no podía dejar que después de tanta lucha, unos simples animales acabaran con su misión. Ya tenían bastante porque preocuparse, ya que, desde la aparición de Hashkur en las vidas de ellos había sido un completo desastre. 

    Ahora, era responsabilidad de Arthur devolverle a la princesa todas sus comodidades y el poder que este caballero le había arrebatado. Cuando los lobos se dispersaron, la idea de Arthur había cobrado sentido, ya que, si los iban eliminando uno a uno, sería muchísimo más simples volver a reagruparse y seguir con el camino hacia el reino vecino. Mientras la pareja corría a toda velocidad, uno de los lobos cada vez acercaba más hacia ellos. Sus patas generaban unas zancadas increíbles, avanzando unos dos o 3 m en cada paso. 

    La distancia entre la pareja de sobrevivientes y el animal se reducía con cada segundo, pero Arthur corría incansablemente directamente hacia un precipicio, mientras Dalilah no entendía qué era lo que estaba dispuesto a hacer, ya que, si saltaban, al caer en los riscos, morirían instantáneamente. 

    —No te detengas, sigue corriendo y no mires hacia atrás. —Ordenó Arthur mientras sabía que la muerte respiraba prácticamente en sus cuellos. 

    Dalilah, ante la curiosidad de saber qué era lo que había detrás de ellos, no pudo evitar dar un vistazo hacia el animal que los seguía. Esto genera un pánico increíble, generando que su corazón comenzara a latir de manera brutal. La falta de enfoque y el miedo la desestabilizarían casi madre instantánea, por lo que, la chica tropezó torpemente. Arthur se vio obligado a levantarla bruscamente, algo que le dolía más a él hacer que a ella misma, pero si no actuaba así, la mujer moriría a causa de las mandíbulas de esta criatura. 

    Se levantaron y fueron directamente hacia precipicio, justo en el instante en que el animal se dispuso a encajar sus dientes en el cuello de Dalilah, Arthur la jaló de tal forma que la quitó justo en el último segundo. Al fallar su ataque, el animal no pudo contener el equilibrio y cayó por el risco, era la única manera de poder deshacerse de él, ya que, estaban sumamente acostados y no tendrían fuerzas para luchar contra la bestia. 

    El animal cayó unos 60 m, mientras su cuerpo prácticamente se destrozaba al impactar con cada una de las rocas afiladas que se veían en la distancia. Pudieron haber caído si cometían un error, el animal pudo haberlos alcanzado sólo unos segundos antes y la realidad sería diferente, pero el plan de Arthur había dado resultados positivos una vez más, dándole nuevas razones a la chica para agradecerle. 

    La interacción entre ellos se había convertido en una constante ventaja hacia Arthur, quien había hecho todo por la chica y esta no había tenido la oportunidad de regresarle el favor con absolutamente nada. Se sentía como una carga, ya que, al no saber luchar, ser torpe e inexperta, lo único que podía hacer era caminar y dormir. 

    Luego de tan terrorífico episodio, la pareja se sentó a descansar unos segundos, y aunque sabían que debían reunirse con el grupo, las posibilidades de volver a estar unidos como inicialmente habían llegado, allí era muy bajas. Todas las mujeres habían corrido en sentidos diferentes y posiblemente todas habría muerto, y mientras Hashkur pisaba los pasos del grupo, posiblemente ya estaba cada vez más cerca mientras ellos perdían tiempo tratando sobrevivir de los ataques de estos animales. 

    Dalilah simplemente se desplomó en el suelo y comenzó a llorar de manera desconsolada. Había resistido mucho tiempo, intentado ser fuerte, pero la situación, finalmente la había superado. 

    —Sé que estás muy asustada, Dalilah. Pero debemos continuar, sabes muy bien la situación en la que nos encontramos. —Dijo Arthur mientras intentaba tomarla de la mano. 

    —Solo dame unos minutos, Arthur. Esto ha sido muy fuerte para mí. Ya estoy agotada, no quiero seguir huyendo. 

    —Estamos muy cerca, no es momento para rendirse. He dado todo para poder salvar tu vida y regresar lo que te han arrebatado. Será completamente inútil si te rindes ahora. 

    Por la mente de Dalilah pasaban una gran cantidad de imágenes y argumentos, ya que, simplemente pensaba en su padre y la posibilidad de que hubiese muerto. Imaginabas el reino completamente en llamas, el castillo destruido, y adicionalmente, tenía que lidiar con el hecho de que estaban siendo perseguidos por un hombre completamente demente que no tenía ningún tipo de respeto por las mujeres o por la vida de nadie. 

    Era una situación difícil de llevar, pero era aún más difícil tener que reprimir todos los sentimientos que habían aflorado durante los últimos días al compartir tiempo con Arthur. Las chicas jamás se habían enamorado de nadie, y el sentimiento que se siente con tanta presión en el pecho, no puede ser demostrado. Arthur no comprende la situación tan intensa por la cual está atravesando Dalilah, quien está a punto de reventar al no poder expresarse tal y como lo desea. 

    —Te llevaré cargadas si así lo deseas, pero ya no podemos permanecer más tiempo aquí. —Dijo Arthur. 

    —Es precisamente eso lo que no quiero Arthur, ya estoy harta de ser una carga, un estorbo o la chica inútil. Quiero ser alguien importante, digna de tu admiración. —Dijo la chica. 

    —Es posible que creas que lo que hago es simplemente por lealtad al rey, pero nada tiene que ver con eso. Lo que hecho por ti está ligado a un sentimiento con el que ya no puedo más. Me siento realmente atraído por ti, Dalilah. Pero solamente debe llegar hasta allí, sé que una mujer como tú nunca aceptaría a un simple guardia real como su pareja. 

    —¿A qué te refieres con una mujer como yo? ¿Has visto lo que ha quedado reducido mi reino? Mi padre posiblemente esté muerto y ya no tengo absolutamente nada por lo cual debo luchar. Todo me fue arrebatado por ese malnacido que nunca debió llegar al reino. Mi padre cometió muchas equivocaciones, ahora yo debo pagar a las consecuencias 

    —Has sido una víctima de las circunstancias. Pero no podemos rendirnos en un momento tan crucial como este. El futuro de nuestros amigos y nuestra tierra depende de nosotros. Muchos murieron, otros nos abandonaron, pero nosotros tenemos el compromiso de rescatar lo que fue destruido. 

    Una vez más, Arthur extendió su mano para ayudar a la chica a ponerse de pie, la cual, esta vez y acepto que este tomará su mano, pero luego de levantarse, lo abrazó tan fuerte el caballero, que este no pudo resistirse a rodearla con sus brazos. Este esto se extendió durante algunos minutos, desconectándose completamente de la realidad que los rodea. Necesitaban urgentemente este tipo de demostraciones de afecto, ya que, la desesperación los estaba invadiendo. 

    Dalilah se sentía cuidada protegida y segura entre los brazos fuertes de Arthur, quien disfrutaba del aroma del cabello de la rubia, cuyo delicado cuerpo estaba haciendo completamente arropado por la contextura del guardia. Era momento de partir, y aunque Arthur sentía una enorme necesidad de quedarse ahí con ella abrazándola, tocándola y acariciándola, debía cumplir con su misión antes de pensar en algo que lo sacara de su enfoque. 

    Ambos caminaron directamente hacia el camino, retomando la dirección que habían iniciado en un principio. Corrían el riesgo de encontrarse nuevamente con algún otro lobo, pero mientras se movieran rápido y con precisión, no habría problemas. Avanzaron durante un par de horas, y junto a ellos volvieron a unirse algunas de las amazonas. 

    Kadisha había muerto, su cuerpo había sido hallado tendido con graves heridas mientras un lobo había sido asesinado justo al lado de ella. La escena revelaba que la mujer había sido atacada, pero su espíritu no lo había permitido rendirse si no se llevaba al animal con ella. Había muerto, pero su asesino había sido neutralizado y había pagado el precio de meterse con una mujer como Kadisha. 

    Sólo un pequeño grupo de cuatro amazonas habían sobrevivido, las cuales se había unido a la pareja para escoltarlos directamente hacia su estilo, a donde habían llegado sólo unas pocas horas después. Arthur había sido recibido de forma espectacular, ya que, era reconocido y admirado en estas tierras. Su reputación como guerrero y peleador, le había generado una gran cantidad de prestigio y fama, algo que había sido benéfico para poder recibir algo de alojamiento y comida, algo que resultaba enormemente necesario en esas condiciones. 

    Era un reino modesto, que quizá no contaba con los recursos necesarios para poder dar una embestida a Hashkur, pero al menos serviría para refugiarse unos días y darle una sorpresa a quienes habían decido arrebatarle la paz que solían tener hacia tan solo unos días atrás. Manual era un hombre que había sumido en el dolor a los habitantes de aquellas tierras por lo que, su muerte, más allá de generar solar, de alguna forma lo haya liberado de las malas decisiones que se habían tomado en el pasado. 

    El rey de aquellas tierras había dado la bienvenida a la pareja, y tras escuchar definida mente que era lo que estaba ocurriendo, entendió que deberían tomar medidas de manera rápida, ya que, la llegada de Hashkur sería inminente. Este hombre estaría haciendo constantes preguntas para determinar el paradero de los prófugos, y aunque utilizaría su capacidad de manipulación y engaño, la confianza que había sido depositada en Arthur rebasaba cualquier cosa. El rey David, era un hombre bondadoso y sabio, quien voy a manejar con mucha fluidez cualquier situación. No se dejaría en volver por las artimañas de Hashkur, de quien había escuchado en muchas oportunidades, pero no había tenido la posibilidad de encontrarse con él frente a frente. 

    Espera pacientemente la llegada de este caballero y su séquito de asesinos, mientras utilizaba una bodega subterránea la cual habilitó para proteger a la princesa y su acompañante. Estos podrían estar allí algunos días mientras las cosas se calmaban, pero no podían quedarse demasiado tiempo, ya que, esto ponía en riesgo la tranquilidad de aquellas tierras. 

    Era posible que Arthur hubiese llevado hasta aquellas tierras la posibilidad de una guerra, pero siendo David un hombre con muchas conexiones y posibilidad de acceso a poder e influencias, rápidamente se correría la voz de que una maldad se estaba extendiendo por aquel territorio de una manera rápida y violenta. Si no se tomaban medidas de manera drástica, Hashkur podría extender su poder muy pronto, y esto no sería nada bueno para los reinos vecinos. 

    Siguiendo absolutamente todo rastro que había dejado Arthur y la chica, Hashkur finalmente ve llegado aquí en territorio. Divisó las paredes y muros de aquel reino, y alguna corazonada le dijo que lo que está buscando se encontraba allí. 

    Cabalgó con los hombres directamente hacia aquel territorio, sabiendo que en cualquier momento podría surgir una sorpresa o acontecimiento, ya que había subestimado las habilidades de Arthur, pero a partir de ahora estaría preparado. Pensó que no tendrían oportunidad en el bosque, pero, aun así, había logrado atravesarlo y llegar con vida a su destino, ya que, no habían encontrado ningún rastro de ellos, sólo las amazonas muertas y señales de que sus objetivos aún permanecen con vida. 

    El compromiso de Arthur con su misión era absoluto, y no descansaría hasta cumplir con la totalidad de esta. Quería proteger a Dalilah y devolverle la tranquilidad que ella se merecía, pero adicional a esto, también tenía que luchar contra la tentación y el deseo que se despertaba en su mente al fantasear de una manera tan intensa con esta chica. Con sólo mirarla, una gran cantidad de pensamientos invaden mente, la desnudaba con los ojos, y simplemente quería mantener su cuerpo a salvo hasta que llegara el día en que ella misma se entregara a él. 

    Parecía que este día estaba más lejano cada vez, ya que, las condiciones se bien complicado enormemente durante los últimos días, pero estando tranquilos protegidos en el reino de David, las cosas podrían comenzar a cambiar, y justo comenzaron a hacerlo, una noche mientras Arthur disfrutaba de una copa de vino a las afueras de la bodega donde solía refugiarse. 

    Un gran festín se había llevado a cabo aquel día, ya que, se celebraba el cumpleaños del rey. Una gran festividad se desarrolló en el reino, el cual se encontraba acechado por una gran cantidad de asesinos que empezaban a rodear los límites de este territorio. Mientras en el interior de aquellos muros todo era felicidad y alegría por la celebración un año más de un amado rey, la tensión y la preocupación crecía en el corazón de Arthur, quien conocía las posibles intenciones de Hashkur y entendía que posiblemente se encontraba muy cerca de allí. 

    





   





 

    VII 

    Puede que el vino haya desinhibido completamente a Arthur, pero nunca le permitiría faltarle respeto a la princesa, quien había decidido aquella noche quedarse encerrada en su dormitorio. El lugar que había sido dispuesto para el descanso de los invitados, se había convertido básicamente en el lugar de aislamiento de la princesa, quien utilizaba gran parte de su tiempo para analizar la situación en la que se encontraba y tratar de calmar sus sentimientos. Todo lo que había despertado Arthur en ella, ya estaba afectando hasta desestabilizar la prácticamente hasta los huesos. 

    No dejaba de pensar en él, constantemente lo imaginaba en su cama y mientras más lo veía, más segura estaba que pronto sucumbiría ante los deseos este hombre. Arthur intentaba mantener la distancia, dormía en el suelo, a pesar de ser una cama bastante amplia donde dormía la chica. Se mantenía alejado, ya que, la tentación podría llevarlo a cometer un grave error del cual puede arrepentirse pronto. 

    No estaba allí para satisfacer sus deseos o cumplir alguna fantasía, estaba allí para proteger a la princesa y regresarla sana y salva a su reino. Dalilah sentía cierta presión ante el nivel de resistencia que experimentaba el guardia, ya que, este no dejaba que ninguna oportunidad se presentara y ambos pudiesen darle rienda suelta a la pasión. 

    Aquella noche, mientras Arthur se encontraba a las afueras de aquella bodega, en su mano sostenía una copa de vino, la cual no era la primera de la noche y no estaba dispuesto a que fuera la última. Había sufrido una gran cantidad de tensión en los últimos días, por lo que, aquella celebración se había convertido en excusa perfecta para relajarse un poco. Bebía una copa de vino tras otra, y tras llegar a la bodega, decidió seguir bebiendo un poco más antes de ingresar. 

    Su estado de ebriedad era notable, pero tenía algo de tolerancia al alcohol, por lo que, parecía muy normal. Se veía tranquilo, relajado y un poco alegre, una acción en su rostro que no sé bien visto en el buen tiempo. Dalilah, a quien la ansiedad la consumía durante su encierro, decidió salir aquella noche caminar, pero tras su encuentro con Arthur en la puerta, se dio una sorpresa bastante agradable. 

    —Arthur ¿qué haces aquí? Pensé que estarías en la celebración. 

    —Sí, estuve allí gran parte del día, pero pensé venir a descansar, pero no quise molestar. 

    Dalilah observó que su comportamiento era completamente diferente, se veía relajado, sin estrés y muy conversador, por lo que, decidió pasar algunos minutos conversaron acerca de lo que había ocurrido de la celebración. Arthur por primera vez no había hablado de sobrevivir, escapar o esconderse, se veía fluido y tranquilo al compartir con la chica, algo que terminó de a traerle a la joven. 

    —Me gusta verte sonreír, ojalá lo hicieras con más frecuencia. —Dijo Dalilah 

    De nuevo, el joven intimidado, iluminó su entorno con una enorme sonrisa de dientes perfectos que dejó a la chica completamente desarmada. Esta, cansada de tanta resistencia, sucumbió ante tus deseos y se acercó al caballero, intentando hacerlo lentamente. Arthur, quien en otras oportunidades había resistido positivamente ante sus deseos, esta vez no pudo controlar la tentación de conocer el sabor de los labios de aquella hermosa princesa rubia, por lo que, apartó el cabello del rostro de la chica e hizo contacto con los labios de la mujer. El sabor era espectacular, la suavidad, la superficie tersa y delicada, le hizo experimentar una expresión de sensaciones en su pecho que lo excitaron inmediatamente. Algo hermoso se despertaba en su mente, manos, cuerpo, su zona genital, mientras su mente y su corazón actuaban en contra de él. 

    Su miembro había comenzado endurecerse, por lo que, se vio obligado a separarse del cuerpo de la chica. Sentía que sería una completa falta de respeto que esta se diera cuenta de que se había generado una erección, la respetaba enormemente, y lo único que quería era que protegerla y cuidarla. Era imposible no enamorarse de una mujer como esta, ya que, sería la madre perfecta para unos hijos, la esposa y compañera perfecta durante aventuras, y una mujer comprensiva que cualquier hombre desearía tener a su lado. 

    Arthur era afortunado por estar besando a una chica como esta, quien se estaba entregando completamente a él de una manera gradual. Las caricias comenzaron a llevarse a cabo, y mientras se encontraban en las puertas de la bodega, estos podían ser vistos con facilidad por cualquiera de los habitantes que transitaban por el lugar. 

    Sin ni siquiera notarlo, prácticamente comenzaron a moverse hacia el interior de la bodega. La puerta se cerró, y los hicieron cada vez más intensos mientras recorrían directamente hacia la cama. Arthur, se despoja de sus ropas mientras la chica lo ayudaba, asistiéndolo para conseguir la desnudez total del caballero. Este se deshizo de su camisa, y dejó que la chica acariciara sus pechos mientras aún besa sus labios. Dalilah, no resistió la tentación de besar el cuello del hombre, mientras sus manos acariciaban el rostro el caballero, quien cada vez excitaba mucho más. 

    Habían evadido esta situación en múltiples oportunidades, pero no había más posibilidad de resistirse a la chica, muchos besos y caricias colmaban la superficie de la piel del caballero. Dalilah estaba tan excitada como él, experimentando una temperatura increíble en todo su cuerpo. 

    Su corazón latía a una velocidad indomable, experimentaba más adrenalina que cuando tuvieron que huir de los lobos, su cuerpo comenzaba a sudar, y la transpiración traía consigo un aroma que despedía sexo, lujuria y pasión, la cual era percibida por Arthur. Al verla completamente desnuda, Arthur pudo conocer la perfección, o al menos lo que él siempre había estado buscando. Aunque había estado con decenas de mujeres en el pasado, ninguna de ellas los había atraído tanto como esta mujer. 

    Su cuerpo era juvenil, perfecto y bien formado, con pechos prominentes, un abdomen plano y unas piernas gruesas y bien formadas. Pies delicados, tanto como sus manos, mientras sus labios carnosos y su lengua continuaban llenándolo de besos mientras este enloquece cada vez más por la chica. 

    Todos los sentimientos que se habían despertado por ella durante los últimos días, se están manifestando en ese instante, pudiéndolos demostrar de forma física, a través de las caricias, roces y besos. Sus cuerpos estaban desnudos uno frente al otro, experimentando cierta vergüenza, ya que, se había generado cierta confianza entre la pareja, pero la figura de una imagen real aún permanece sobre Dalilah. 

    Para Arthur resulta muy difícil quitarse la mente la idea de que es una princesa y que le debe respeto, pero la gran cantidad de atracción y pasión que siente por ella, lo obliga a dejar a un lado todos estos esquemas que lo limitan. El cuerpo virgen y casto de la mujer debía ser tratado con mucha delicadeza, ya que, nunca había sido tocada por un hombre en el pasado. 

    Dalilah siente una vergüenza terrible al no saber si ha cumplido con las expectativas del caballero, pero al ver el brillo en los ojos este hombre, sabe perfectamente que él siente algo similar a la tormenta de sentimientos que ella siente despertar. Se besan y se desploman sobre la cama, las sábanas comienzan a desordenar si mientras el sudor comienza impregnar el tejido de las mismas. 

    Se besan, se acarician, sus cuerpos se friccionan, la pasión se hace presente y la lujuria es desenfrenada. Gemidos, gritos, quejidos y jadeos se hacen protagonistas en aquel ambiente cerrado, donde las paredes son las únicas testigos de este encuentro. 

    Arthur nunca imaginó que llegaría a este punto, mucho menos pensando que la princesa sería quien iniciaría esta interacción, pero se encuentra completamente feliz de haber aceptado la invitación de la mujer. Sus piernas se abren, Arthur se acomoda entre ellas, su miembro está erecto y endurecido listo para penetrar hasta el fondo de la cavidad vaginal de la princesa. 

    Esta siente expectativa al no saber lo que sentirá, pero está preparada y lista para recibir a aquel trozo de carne hirviendo de placer dentro de su cuerpo. Arthur se sujeta de los muslos comienza a entrar lentamente, la princesa grita y coloca su mano sobre el pecho del guardia, indicando lo que debe detenerse. Ella toma un respiro, se relaja y nuevamente asiente con la cabeza para indicar que puede continuar. Esta primera penetración resulta un poco dolorosa, pero la satisface, la sensación es increíble, y al estar con un hombre que ha deseado con tanta intensidad, experimenta una gran cantidad de satisfacción que va mucho más allá de lo físico. 

    Se abraza el cuerpo de su compañero, siente la fuerza y el sudor de la espalda de Arthur, se impregna con este fluido que emana de lo más interior de su cuerpo. Lame el cuello de su compañero y siente como finalmente este la penetra hasta el fondo. El miembro de Arthur ha entrado hasta lo más hondo, sus testículos comienzan a chocar contra el cuerpo de la chica, mientras las penetraciones se hacen continuas y constantes. En cada entrada y salida, el pene de Arthur parece calentarse y endurecerse más, la chica lo complace, su estrechez lo satisface de manera descomunal, por lo que, siente que se correrá de pronto, o al menos antes de lo que habitualmente lo hace. 

    El caballero recorre con su lengua los pechos de la chica, los humedece, los endurece y eventualmente los succiona con mucha fuerza. Los gemidos de Dalilah son suaves, pero cada vez se van haciendo mucho más fuertes y desinhibidos, dando entender la gran cantidad de placer que está experimentando. Arthur no puede controlarse, por lo que, ante tanta cantidad de estímulos y satisfacción, se corre una primera vez, dejando completamente inundado de fluidos el interior de la vagina de la chica. Esta, sintiendo toda esta gran cantidad de líquido dentro de ella, experimenta una sensación tan fuerte e intensa, que toda una descarga eléctrica viajó por su cuerpo. 

    La llegada al orgasmo había sido simultánea, ambos se habían corrido a la vez, pero aún tenían ganas de continuar. Arthur pensó que su miembro comenzaría a entrar en un estado de flacidez muy pronto, pero en caso contrario, este pareció tomar una rigidez mucho más intensa. Siendo así, aprovecha la oportunidad para seguir penetrándola, y mientras Dalilah pensaba que todo había terminado, apenas estaba dándose cuenta de que todo iniciaba. 

    Dalilah se movía con mucha velocidad, la fase inicial de que la encuentro donde la ternura y la cautela entre los protagonistas se había transformado rápidamente en un encuentro intenso y lleno de dinamismo. La chica se había posado sobre su compañero, cabalgándolo lentamente en un principio mientras él la penetra, pero mientras Dalilah se sujetaba de los músculos, la chica parecía aumentar la velocidad. 

    Un par de nalgadas se llevaron a cabo, un par de veces, mientras esta muestra un poco de timidez, ya que, Arthur tenía la intención de determinar si la chica estaba dispuesta recibir este tipo de estímulos. A Dalilah parecía gustarle, sus nalgas enrojecidas fueron evidencia del gusto, por lo que, se le propinó un par de nalgadas más, ante lo que, la chica gimió y con todas sus ganas y se aferró fuertemente al pecho del hombre. Parecía estar conteniendo un orgasmo que estaba por llegar, Dalilah temblaba, gemía y su ceño se fruncía mientras el rostro evidenciaba un placer puro y genuino. 

    Arthur le estaba dando exactamente lo que ella necesitaba, y, por ende, ella en algún momento se lo retribuirá, cuando se corrió por una segunda vez y estalló en fluidos con el miembro de su compañero dentro de ella. Pensó que no ya no tenía fuerzas, por lo que, se bajó de su compañero y fue directamente hacia su pene. 

    Comenzó a lamerlo continuamente, sentía el sabor de sus propios fluidos empapando toda la superficie de aquel grueso miembro, el cual limpió con su lengua y lo succionó con mucha fuerza. Dalilah no había vivido nada igual, así que no tenía nada de experiencia, pero lo que hacía lo hacía con tanta pasión y entrega, que su amante no podía quejarse. 

    La lengua de Dalilah era virtuosa, parecía proporcionarle un estímulo extraordinario en cada roce, por lo que, correrse en su boca era una posibilidad muy probable de que ocurriera. Dalilah, curiosa de saber hasta dónde podía llegar, comenzó acariciar cosas suaves dedos los testículos de Arthur, quien sentía que estaba llegando al cielo en cada la mirada. Mientras lame la superficie del glande del pene del hombre, su dedo acaricia sus testículos periódicamente y rozaba el ano del caballero. Agradables sensaciones se despertaban en él y una excitación tremenda, algo que lo llevaría a correrse descomunalmente un poco tiempo después. 

    Dalilah, curiosa, lamió los fluidos del caballero, los cuales devoró con total devoción. Había sido su primer encuentro sexual, pero había querido explorar absolutamente todos los territorios, por lo que, después de limpiarlos de su boca, se recostó boca abajo y se encorvó. Mostraba su vagina y su ano especialmente para el caballero, quien no dudó en introducir su lengua en ambas cavidades. 

    Lamía constantemente la superficie de los bordes de sus dos cavidades, tanto en el ano como en su vagina, algo que detonaba sensaciones increíbles en la chica. Todo iba espectacular, pero la interrupción de su acto llegaría unos pocos segundos después cuando un hombre desesperado anunciaría lo que tanto habían temido. 

    —Mi señor, necesitamos de su presencia. Hay un grave peligro en las inmediaciones del reino. —Dijo el hombre. 

    De manera instantánea, a la cabeza de Arthur llegó el nombre de Hashkur, quien más bien se había tardado más de lo esperado. Vio directamente a la cara de Dalilah, quien cambió completamente, pasó de mostrar una cara de satisfacción y placer a un terror increíble. Arthur, simplemente se vistió, tomó su espada, su escudo y salió rápidamente de la bodega. No hubo un acto posterior a que le encuentro, no hubo ternura, no volverían al descanso, apenas habían tenido la oportunidad de demostrarse el increíble deseo que se tienen el uno por al otro. 

    —Arthur, por favor ten cuidado. —Dijo Dalilah mientras se abrazaba a él antes de que abandonará la habitación. 

    El cuerpo desnudo de la chica se aferró al cuerpo de aquel hombre que la había convertido en mujer solo unos minutos atrás. Quería protegerlo, pero Arthur tenía una única misión en se momento y no podía ocultarse como un cobarde mientras los dominios que le habían brindado apoyo, se encontraban amenazados por la presencia de los hombres de rey turco, quien con mucha facilidad iniciaría un acto caótico de destrucción, a pesar de estar acompañado por unos pocos. 

    La intención de Arthur no era iniciar una guerra, y si debía entregarse para salvar la vida de Dalilah, pues lo haría sin pensarlo. Caminó fuera de la bodega tras despedirse de su compañera, la besó en los labios y salió de allí. No tenía la menor idea de cómo manejar esta situación, pero sí sabía que, si retaba a Hashkur a una batalla, quizá las cosas se tranquilizarían de forma más rápida. Ambos eran peleadores de alto calibre, y lo más justo era que el más fuerte permaneciera en pie. 

    





   





 

    VIII 

    Los jinetes se posaron frente a las puertas del castillo sin decir una sola palabra. No querían ser invitados, no querían una bienvenida, simplemente buscaba en respuestas, y el líder estaba dispuesto a dárselas. El rey David abandonó sus muros después de ordenar que la compuerta fuese abierta. Lentamente la gran pieza de madera bajo para permitir que el monarca saliera hablar con sus nuevos visitantes. 

    —Tú debes ser David. El rey de este insignificante lugar. Eres muy valiente al venir hablar con nosotros. —Dijo Hashkur al estar sobre su caballo. 

    David no requería de ningún tipo de apoyo o soporte, ya que, durante años había aprendido a manejar estas situaciones, consiguiendo excelentes resultados durante la negociación. Lo que no sabía era que Hashkur no era del tipo de hombre que negociaba, ya que, la violencia y la maldad eran las principales características que utilizaba este sujeto para conseguir lo que deseaba. 

    —Mis hombres están preparados… Quizá no te has dado cuenta de que estás rodeado en este momento. Mis arqueros los atravesarían en un par de segundos, por lo que, simplemente te doy el beneficio de hablar. 

    Los hombres de cabalgaban bestias negras y portaba potente armamento, comenzaron a visualizar su entorno para determinar si era cierto lo que decía el rey. Quizás estaban en una posición de vulnerabilidad, por lo que, era la responsabilidad de Hashkur poder manejar la situación y salir de allí sin ningún rasguño. 

    —No hemos venido buscando problemas contigo. Tengo la impresión de que le debes haber dado al ojo alguien que me pertenece y a un traidor que me robó. —Dijo Hashkur. 

    —Cuando te refieres a alguien, ¿a quién buscas específicamente? No creo que las personas le deban pertenecer a otras, pero conozco parte de tu reputación. 

    —Busco a Dalilah, la princesa, hija de Garnot, quien huyó justo el día en que contraeríamos matrimonio. Pague una fuerte suma de dinero por ella, la quiero de vuelta. 

    —No suelo mentir, y no comenzaré hacerlo ahora. A quién buscas está en mis dominios, pero no dejaré que salga de aquí si no es por su propio pie. Deberá respetar su voluntad si no quieres desatar una guerra. —Dijo David. 

    —Lo que ves es una simplemente una advertencia mi rey. Podría aplastar tu reino con una simple orden, así que considero que no vale la pena arriesgar lo que tienes por un par de traidores. —Afirmó Hashkur. 

    —¡Eso no será necesario! 

    Se escuchó desde el interior del castillo. La compuerta aún permanecía abierta y un hombre salía de los dominios, mostrándose imponente y decidido ante el rey que le había dado alojo y el grupo de caballeros que buscaban su cabeza. 

    —¿Quién demonios eres? —Preguntó Hashkur. 

    —Soy Arthur, guardia del reino de Garnot y protector de Dalilah, y estoy aquí para retarde a un duelo de espadas. 

    Hashkur río a carcajadas, ya que, la simple propuesta le parecía un juego de niños. Era conocida su maestría con la espada y los múltiples tipos de combate, por lo que, un reto de un chico tan insignificante como Arthur, sería una completa payasada si participaba. 

    —Tienes los pantalones muy bien puestos. Pero no ensuciaré mis manos contigo. —Dijo el hombre mientras rápidamente sacaba un arco de su espalda y dispara una flecha hacia Arthur. 

    Este ya estaba preparado para cualquier eventualidad, por lo que, tomando su escudo rápidamente, pudo bloquear la flecha que iba directamente hacia su pecho. Acto seguido, Arthur rodó por el suelo y se acercó de una manera veloz hacia el caballo de Hashkur, hiriendo al animal en una de sus patas, obligándolo a levantarse en sus patas traseras y expulsando automáticamente a Hashkur. 

    Era tan rápido como un rayo, por lo que, ninguno de los hombres pudo reaccionar al ataque. Al ver a su rey en el suelo, los hombres intentaron atacar, pero Hashkur y yo instrucciones de que nadie interviniera. Había sido humillado frente a una gran cantidad de espectadores, por lo que, debía hacer pagar con sus propias manos la vergüenza que le había generado Arthur. 

    —Te arrancaré el corazón con mis propias manos y se lo daré de comer a mis caballos. —Dijo Hashkur mientras se quitaban la tierra de su traje. 

    David había guardado silencio durante todo el encuentro, ya que, debió respetar la voluntad de Arthur, ya que, si este decidía pelear, este no se opondría en lo absoluto. Dalilah había permanecido encerrada en la bodega, ya que, a pesar de que había intentado apoyar a su compañero, este había bloqueado la puerta para evitar que la chica se expusiera ante un peligro inminente. El corazón del guerrero estaba completamente colmado de amor por la princesa, por lo que, estaba dispuesto a dar su vida si así era necesario para poder regresarle la felicidad. 

    —Aceptaré el reto y tendremos una contienda ahora mismo. Si mueres, la princesa es mía, y si me matas, mis hombres se retirarán sin represalias. ¿Han entendido? —Dijo Hashkur mientras se dirigía hacia los hombres. 

    Hashkur era conocido por jamás haber perdido una sola batalla, por lo que, el rostro de preocupación del rey David deja muy claro a Arthur que se está metiendo en un grave problema. Ambos eran los mejores en su tipo, eran guerreros apasionados y mortíferos, pero lo que los diferenciaba era la moral y el honor. Hashkur era un hombre traicionero que era capaz de hacer cualquier cosa para ganar, no importaba si tenía que destruir el espíritu de su contrincante, hacer trampa o utilizar artimañas para poder distraerlo, pero siempre ganaba. 

    La pelea estaba por empezar, y tras marcharse nuevamente a los dominios de su castillo, el rey David se ubicó sobre las murallas para visualizar lo que ocurría a las afueras de sus dominios. Los caballos pertenecientes a Hashkur, formar una especie de círculo alrededor de los guerreros, lo que evitaría que alguno de ellos intentara evadir la pelea. El primero en atacar sería Hashkur, quien se abalanzó sobre su contrincante de una manera rápida y feroz. Arthur logró bloquear el ataque, pero ciertamente había una fuerza descomunal en los brazos de Hashkur. 

    Esto se convirtió en una lluvia de ataques hacia Arthur, quien no podía contenerse ante la necesidad de contraatacar. Podría utilizar la estrategia de agotarlo, pero sin saber cuánto podría resistir, quedaría completamente vulnerable sin capacidad de remontar. Fue entonces cuando Arthur decidió esquivar uno de los golpes y herir a Hashkur en su pantorrilla. Era un joven observador y podía ver con facilidad cuáles eran las debilidades de sus contrincantes, por lo que, había tres puntos clave donde podía atacar, su pantorrilla, un costado y el cuello. 

    Hashkur en un hombre que cuidaba mucho la técnica durante el combate, por lo que, sería realmente difícil que descuidara esta zona. Durante horas estuvieron midiéndose para demostrar quién era el más poderoso, y a pesar de estar completamente agotados, ninguno de los dos está dispuesto a rendirse. Si había algo que tenían en común esta pareja de caballeros, era el hecho de que no se reenvían con facilidad. Hashkur estaba sumamente molesto lleno de rencor y repulsión hacia Arthur y Dalilah, lo habían engañado, lo habían hecho pasar momentos terribles en el bosque, por lo que, no está dispuesto a perdonarle la vida a ninguno de los dos, y si logra vencer a Arthur, las torturas serían terribles hacia la princesa antes de asesinarla. 

     El choque de las espadas retumbaba en todo lugar, midiéndose el acero más fuerte del planeta contra una de las aleaciones más extrañas que se hayan visto jamás. La espada de Hashkur está elaborada con un material muy raro, único en su tipo, con gemas en la empuñadura que podrían reflejar la luz de una manera intensa, casi como si se pudiese ver el sol directamente. Fue precisamente este la artimaña utilizada por el tramposo guerrero, ya que, al apuntar la empuñadura directamente hacia los ojos de Arthur, este quedó casi totalmente ciego. 

    Pero lo que no sabía Hashkur tras en su primer ataque, el cual lo hizo con su bota, golpeando el pecho de Arthur para derribarlo, era que éste había desarrollado habilidades auditivas realmente asombrosas. Podía escuchar los pasos y determinar la distancia a la que se encontraba su enemigo, por lo que, a pesar de no ver absolutamente nada, podía bloquear los ataques, ya que, la forma en que la hoja de la espada cortaba el viento, le daba la oportunidad a Arthur de responder. 

    Dalilah, completamente desesperada, golpea la puerta una y otra vez intentando liberarse, pero es completamente inútil, Arthur ha dejado un bloqueo absoluto para ella, quien se puede convertir en víctima de sus propios sentimientos. Dalilah no está dispuesta a aceptar el hecho de perder a un hombre que la ha enamorado, por lo que, necesita saber si se encuentra bien. 

    Había mucha tensión en el ambiente, ya que, todos los presentes estaban a favor de Arthur. Nadie quería que la princesa cayera en manos de un ser tan despreciable como Hashkur, quien se encargaría de hacer sufrir a la chica las torturas más terribles. La preocupación en el corazón de David es descomunal, ya que, ve como una especie de hijo a Arthur. No quiere verlo morir en el campo, por lo que, ahora a los dioses que estos estén de parte del joven guerrero, quien ha luchado de corazón puro para poder defender el honor de la familia real. 

    —Eres un chico bastante aguerrido, pero hasta el momento no te he mostrado todo mi potencial. Ya me estoy cansando de estos juegos, por lo que, creo que ya va haciendo momento de que conozcas mi verdadero poder. —Dijo Hashkur. 

    Directamente de la empuñadura de su espada, salió una hoja adicional, lo que ponía en una ventaja mucho mayor al guerrero al tener una espada de dos cabezas. Podía atacar por arriba y por debajo casi de forma simultánea, ya que, no había forma de evadir dos ataques a la vez. Arthur estaba a punto de enfrentar la ira de un hombre traicionero que nunca había perdido una sola batalla, y la razón de esto no era porque fuese el mejor peleador, sino porque siempre tenía un as bajo la manga para poder superar a su enemigo. 

    El armamento de Arthur era tradicional, pero nada servía de la mejor manera que en las manos correctas. Es un maestro del espada, sabía resolver cualquier situación sólo con este armamento, por lo que, no era necesario incurrir en la desesperación, ya que, mientras creyera en sí mismo, era capaz de superar aquella situación sin miedos. 

    —Creo que tu rostro ha hablado por sí solo. Si nunca habías visto algo como esto, imagínate lo que se sentirá morir a manos un arma que desconoces. —Dijo Hashkur antes de atacar. 

    En la primera embestida, un leve corte se generó en el antebrazo de Arthur, ya que, no pudo ser lo suficientemente rápido como para esquivar la totalidad del ataque. No era sencillo, y si se equivocaba múltiples veces, terminaría atravesado por la hoja de esta espada. Arthur debía utilizar la inteligencia, ya que, este hombre tenía habilidades increíbles, y a pesar de que había mostrado un enorme potencial, posiblemente tendría muchos más trucos y acabaría por matarlo. 

    Tenía que actuar rápido y terminar el combate lo antes posible, pero Arthur ya está cansado. Sólo podía utilizar a su favor una pequeña herramienta que le había proporcionado el rey David, un pequeño guante envenenado que podía acabar con la vida de aquel que era tocado. Este era llevado en una pequeña bolsa que cargaba Arthur justo a un lado. El guerrero protector de la princesa, se deshizo de su espada y la lanzó a un lado. 

    —¿Que haces? ¿Acaso quieres morir más rápido? Si es así, créeme, no te lo haré tan sencillo, sufrirás como una rata. —Dijo Hashkur. 

    Arthur no estaba dispuesto a gastar sus energías con este sujeto, por lo que, guardaba silencio mientras se concentraba en los movimientos que tendría que realizar para poder terminar con ese juego lo antes posible. Ya estaba agotado, hastiado del combate, por lo que, debía acabar con la vida de este hombre de una vez. 

    Este metió su mano en su bolso extrayendo con mucho cuidado el guante y lo puso en su mano derecha. Tenía una especie de estructura esquelética que permitía la movilidad absoluta de sus dedos. En la zona de la palma, venía cientos de agujas, las cuales, al incrustarse en la piel de la víctima, inyectaban un veneno tan letal que con un par de segundos ya este se encontraría inmovilizado. 

    Era una muerte lenta y dolorosa, algo que merecía totalmente Hashkur. Ya había subestimado una vez a Arthur, y esta vez estaba cometiendo el error de hacerlo de nuevo. Al verlo completamente desarmado y con un simple guante metálico, pensó que el chico había enloquecido, por lo que, se dispuso a atacar. El primer ataque fue bloqueado directamente con el puño donde llevaba el guante, ya que, no sólo estaba hecho de metal, sino uno de los más resistentes el planeta. 

    Al desviar la espada y sorprender a Hashkur, lo dejó completamente desconcertado, por lo que, intentó tomar su cuello. Esta vez el ataque fue bloqueado, pero Arthur aún tenía oportunidades de conseguir el éxito. Hashkur intentó un segundo ataque, pero esta vez la sorpresa llegaría a la escena cuando la hoja de su espada se rompió brutalmente cuando esta golpeó la superficie del guante. La cara de terror de Hashkur evidenció la sorpresa al no es saber que esto podía ocurrir, por lo que, Arthur volteó instantáneamente a ver a David, quien guiñó un ojo y asentó con la cabeza. 

    Era el momento a atacar, por lo que, Arthur movió su mano rápidamente hace el cuello de Hashkur, quien estaba prácticamente petrificado el ver cómo su arma se había hecho pedazos. Cuando las agujas hicieron contacto con la piel del cuello del rey turco, este experimento un dolor que parecía ser entre quemadura y ardor. Gritó de manera ensordecedora, y acto seguido se desplomó en el suelo. Se había puesto tan rígido como un tronco, mientras por su boca comenzaba a salir una gran cantidad de espuma mientras sus ojos lloraban lágrimas de dolor. 

    Sería una muerte terrible, pero la victoria había sido para Arthur. 

    Tras el reencuentro entre la princesa y e guardia real, el regreso a sus tierras sería inmediato, pues era hora de regresarle la vida a un reino que se caracterizó por ser uno de los más felices del planeta. Los años jugarían a favor de la nueva pareja real, quienes permanecieron juntos hasta que los campos volvieron a florecer y las sonrisas de los habitantes del reino eran una constante cada día por la bonanza y prosperidad que los invadía. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 

     

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 

    Gracias. 
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